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Título V.
(149)

Capítulo Preliminar.

                                                La santidad.

Artículo I –  El concepto

La santidad, que en frase de Santo Tomás, no es ninguna virtud general, sino virtud especial en su esencia, incluye la mundicia, o limpieza conforme al significado griego de su etimología (“” quiere decir sin tierra), y la firmeza, conforme al dicho de San Pablo en su carta a los Romanos (VIII, 38) “Estoy cierto que ni la muerte, ni la vida… me apartará de la caridad de Dios”.

Aunque esencialmente la santidad no se distingue la santidad de la religión, tiene, empero, mayor amplitud, pues mientras la religión presta a Dios el debido servicio en lo que atañe especialmente al culto divino  como en los sacrificios y oblaciones, la santidad, en cambio, refiere también a Dios las obras de las demás virtudes.

¿Qué es la santidad? Preguntaba un escritor. Algún sistema inventado por un genio? Algún engendro filosófico, fruto de sutilezas y atavismos? Alguna obra del talento, de la sagacidad, de la estrategia?

(150) No –contestaba- la santidad no es engendro humano, ni fruto terreno; es hija de la divina gracia y consiste en el ejercicio del perfecto amor de Dios. Quienes erróneamente creen que la santidad es algo tan arduo de por sí, tan antiestético a la naturaleza, tan incompatible, tan triste como la muerte y tan inasequible, que se dispensan de los medios de adquirirla, reputándola irrealizable, olvidan que en el fiel cumplimiento de la ley divina estriba la santidad, la cual no es sino el perfecto cumplimiento de la voluntad divina basado en un puro amor a Dios.

Implica esto violencia de las pasiones, depuración del corazón por el propio conocimiento del que deriva, lógicamente, la humildad franca y sencilla que lejos de deprimir el ánimo, lo desliza y redime de preocupaciones quiméricas.
 La santidad, por consiguiente, sigue a la virtud, que no es sino un hábito operativo bueno. Y las almas buenas, en frese de un confesor de la M. Alberta- el M. I. D. Miguel Maura- “son como las flores. Se alzan gallardas del cenagoso suelo, se abren al sol que les da vida, y envían sus perfumes al cielo que les sonríe.”
 En la revisión mecanografiada aparece el siguiente inciso.
No va paginado para respetar la paginación del presente original  manuscrito. 
Capítulo  V.
La virtud, que se define el hábito de obrar bien, dispone las facultades del hombre al recto obrar, o sea, a obrar según la recta razón.


Adquirida, o infusa, toda virtud sobrenatural se obtiene con auxilio de la divina gracia, ora se forme –como la adquirida- por repetición de actos; ora la produzca Dios inmediatamente en el alma, sin ejercicio previo de actos, como la virtud infusa.

Al revés de lo que sucede con las virtudes adquiridas las cuales, presuponiendo la potencia, dan la facilidad de obrar; con las virtudes de por sí infusas -que se adquieren en el mismo instante de la justificación- las facultades del alma reciben la potencia misma de obrar actos sobrenaturales y pueden ser virtudes teologales o morales, según que su objeto inmediato sea Dios, o el bien racional del hombre.

Entre las primeras, se cuenta la fe, la esperanza y la caridad.

Entre las segundas, ocupan el primer puesto las cardinales, o sea, la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.


De ellas debemos tratar indefectiblemente para poder tratar la santidad de la [M. Alberta] Madre, pues di los  vicios nos mancillan, las virtudes nos purifican; aquellos nos arrastran naturalmente al mal; éstas nos conducen sobrenaturalmente al bien, es decir, a la santidad, de la cual nos alejamos tanto más, cuanto descuidamos la virtud y a la cual nos acercamos tanto más, cuanto más practicamos las virtudes. En tratándose de las virtudes de la Madre [Alberta], nada hay de vulgar, si es que algo puede hallarse de vulgar en la figura de un santo.

La santidad, en efecto, es por sí misma una distinción, el punto culminante del mérito y de honor.


No existen en el orden moral ascensión más elevada y no se da en el orden sobrenatural transfiguración más portentosa. Para escalar esas cumbres, para elevarse a esos divinos esplendores de la gracia ¡cuánta inmolación tuvieron que realizar los santos en su calvario!


En las virtudes de la [M. Alberta] Madre, no obstante, más que los carismas de lo extraordinario, descubriremos generalmente la heroicidad de una constante abnegación en la vía ordinaria de la santidad, que nos hace recordar lo que en frase de Pemán advertía San Ignacio de Loyola al apóstol de las Indias:




     “Javier,



no hay virtud más eminente



que el hacer sencillamente



lo que tenemos que hacer.



Cuando es simple la intención

            
no nos asombran las cosas



ni en su mayor perfección.




El encanto de las rosas



es que, siendo tan hermosas,



no conocen que lo son.”


Para seguir un orden teológico –el más seguro- trataremos de las virtudes teologales y luego de las morales, comenzando por las cardinales.

Fin del inciso.
(151)
Capítulo  I

-Virtudes teologales.-

Su fe y su esperanza

Artículo  I – Su fe -





Mi traje es de bruma, mi voz es el cielo;






De coros de niños mi corte formé;






Un rayo de luna me sirve de velo;






Yo soy la victoria, la dicha, el consuelo…






¡Me llamo la fe!









(Madre Alberta)


De la fe vive el justo, dice la Sagrada Escritura en cuatro lugares. La vida del alma tiene un alimento espiritual, adecuado y propio para mantener su principio vital: la fe, de la cual vive todo justo.

Aunque algunas virtudes –decía Santo Tomás- como la fortaleza y la humildad se diga que preceden accidentalmente a la misma fe como disposiciones previas, la fe es de todas maneras la primera de todas las virtudes, así como las virtudes teologales, cuyo objeto es el fin último, son por sí mismo superiores a todas las demás virtudes.

De la fe vive el justo, dice la Sagrada Escritura en cuatro lugares. La vida del alma, en efecto, tiene un alimento espiritual, adecuado y propio para mantener su principio vital: la fe, de la cual vive todo justo.

Y es que se puede tener fe y no vivir de la fe. Éstas son cosas distintas y separables. “La diferencia entre estos dos estados -decía el Abate Dubois- es exactamente idéntica a la que hallamos entre dos granos de trigo, de los cuales sembramos uno en un montón de ceniza, y el otro en tierra bien preparada y de excelente calidad. Ambos granos de trigo son enteramente semejantes en peso, forma y naturaleza, y, sin embargo, el uno no producirá nada en su montón de ceniza, mientras el otro, arrojado en buena tierra, dará el ciento por uno. Lo mismo sucede con el precioso don de la fe.

La M. Alberta vivía de la fe. Cuando simplemente se tiene fe, se creen sus verdades. El que vive de la fe, iluminado y penetrado de las verdades eternas, las practica, mira siempre las cosas al prisma de la fe y estima las cosas meramente según el valor que ella les da.

Decidida, en cierta ocasión, a suprimir (152) un colegio -el de Agullent- movida por las difíciles circunstancias por las que atravesaba, a la sazón, no podía ceder a los ruegos e instancias de cuantos pretendían hacerla desistir de su propósito. Escribióle, por fin, el Sr. Cura del pueblo, diciéndole: “Suplico a V. que no tenga miras naturales; Dios es poderoso. Si tuviera que evitarse un solo pecado venial en Agullent ¿no sería motivo suficiente para no quitar el Colegio?”.

Resuelta ante este razonamiento, contesto la M. Alberta decididamente: “Me ha convencido V. Esta razón me mueve y no las otras que hasta aquí me habían expuesto”.


Era el año 1906. Dios bendijo la decisión y el año 1909 se adquiría nueva casa en Agullent, cuyo Colegio, que parecía entonces en agonía, floreció exuberante.


Siempre vivió la Madre de la fe, de aquella fe de la cual decía San Pablo en su carta a los Hebreos (XII, 33 ss.) “Por la fe (los santos) conquistaron reinos, ejercitaron la justicia, alcanzaron las promesas…”

Sencilla, es decir, no apoyada en razones humanas, sino en la sola autoridad divina; firme y no vacilante; como sostenida por un fundamento indefectible –“el fundamento de Dios se mantiene firme” decía San Pablo en su II a Timoteo (II, 19)-; invicta y virtuosa, que ni por todas las dificultades, impugnaciones y persecuciones, (153) cede un punto –“lo que nos alcanza victoria sobre el mundo, es nuestra fe” que decía San Juan (1ª.- V, 4): la grande fe de la M. Alberta no sólo era profesada por ella profundamente, sino que la infundía largamente mediante su gran apostolado de la enseñanza eminentemente confesional.

Con fe trabajó siempre y animada. “Si necesita algún trabajo –escribía, en Enero de 1910, a una Superiora [M. Janer]- considerando que sólo por Dios se hace y que El lo recompensará, trabajarán Vds. con fe y natural entusiasmo”.

Las cartas escritas a sus hijas revelan igual fe en la divina Providencia, exhortando continuamente a que confíen siempre en el infinito poder de Dios, como confiaba ella ejemplarmente.


El poder de su fe en la protección divina, manifestóse en 1884, con motivo de la curación maravillosa habida en el Colegio de Palma.

La Srita. Ana Monleón Beltrán, pensionista, huérfana de padre, natural de Santo Domingo, atacada frecuentemente de epilepsis, desde el 3 de Mayo de 1884, tuvo que ser trasladada el 13 siguiente a Valldemosa, donde le aumentaron las convulsiones.

Llevada más tarde a la casa de Son Serra, era casi diario víctima de agudos ataques que llegaron a  repetirse siete u ocho veces al día por espacio de media hora y alguna vez, como el 20 de Junio, persistieron toda la noche.

Trasladada a Palma el 13 de Julio, fue desahuciada por cuatro médicos.


Oraban, mientras tanto, fervorosamente por ella las Hermanas y pensionistas. Oraba también ella con fe.


La Comunidad había terminado aquel día los Santos Ejercicios a las ocho y media de la mañana.

La Srita. Monleón sufriendo entonces un fuerte ataque, era auxiliada, en el cuarto de M. Alberta, por dos Hermanas que nunca la dejaban. Pronto reuniéronse nueve en torno a ella.

 Pendía del muro del aposento un cuadro de la entonces Beata y hoy Santa Catalina Thomás, virgen Valldemosina; santificada en el convento de Canonesas Agustinas de Santa María Magdalena de Palma de Mallorca. Era el 28 de Julio, día precisamente de su fiesta.

Repleta de fe, de aquella fe evangélica que en frase de Jesucristo traslada los montes, la Reverenda Comunidad, a instancias de la M. Alberta, reza con fervor por la paciente que sufre violenta convulsión.

Ante aquel lienzo que representa a la Beata siendo niña campesina, recogiendo flores silvestres en el momento de aparecer Santa Catalina mártir, arrodilladas las Hermanas allí <en> frente, rezan con la M. Alberta un Padre nuestro a la Beata, terminado el cual aplica la M. Rectora, animada por la Vicerrectora, a los labios de la enferma un escapulario(155) que había tocado el cuerpo virginal de aquella heroína de la vida interior.

Lo pasó luego la Madre por el cuello de Monleón y enseguida ¡maravillas de la fe! se incorpora ésta, se fija en el cuadro de la Beata, pregunta por lo que lleva en el cuello, besa el escapulario, comienza en voz clara el rezo del Padre nuestro que es contestado por la Comunidad y se vuelve a la M. Alberta para decirle: “Madre, me sucede lo que nunca. Estoy curada. No volveré a tener más ataques”. Así fue, en efecto. La fe había causado aquella maravilla, en testimonio de la cual hizo colocar la Madre, el 20 de Enero de 1886, un bello cuadro de la entonces Beata Catalina Thomás, de la cual era la Madre gran devota. Es que la fe obra maravillas.


Debemos observar, por otra parte, de que manera el desasimiento acompañaba en la Madre a la fe. El desasimiento de sus padres, de su hijo Alberto, de su tranquilidad al entrar en la Pureza, Colegio agonizante; el desasimiento de su juicio y  voluntad al sujetarse continuamente al de los visitadores y al Prelado hasta llegar a organizar con los votos canónicos –última expresión del desasimiento- el nuevo Instituto de la Pureza que ella había heredado como simple asociación.


La fe y el desasimiento son inseparables, dice el P. Faber. Son como dos hermanos gemelos que nacen en el alma, crecen juntos y se asemejan de tal manera, que apenas es posible distinguirlos, y viven en una simpatía tan estrecha que, (156) por decirlo así, parece que no poseen más que una vida y que necesariamente deben morir a un mismo tiempo. “Conservemos nuestra fe y seremos desprendidos. El que tiene siempre fija su vista en las lejanas montañas del afortunado país que ve al otro lado del mar, no ve la penosa e inmensa distancia que le separa de él, y mientras una blanca y menuda lluvia se deshace murmurando sobre la vasta llanura pantanosa en donde le azota como si le sacudiesen con varas, está muy distante de las lejanas campiñas que divisa más allá del estrecho, y la tempestad muge detrás de él sin que él sienta que es la víctima. Tal es el desasimiento: Todo lo olvida en la dulce compañía de su hermana primogénita la fe”.

Por eso, pues, por lo mucho que tuvo de grande su fe, fue tan grande el desasimiento que en toda su persona resplandeció siempre en la Madre la cual porque amó mucho, desprendióse mucho, hasta el sacrificio íntimo de su querer, sacrificio reservado al conocimiento de Dios, de sólo Dios.

(157)
Artículo  II  - Su esperanza –



   Mi paso ha sembrado la tierra de flores;




En pos de mis huellas el mundo se lanza;




Yo soy quien aviva los santos amores;




Yo soy la que calma los rudos dolores;






¡Yo soy la esperanza!







(Madre Alberta)


Paralela a su fe, era en la Madre la bella virtud de la esperanza. ¡Oh, la esperanza!


[Segunda virtud teologal, cuyo objeto es la bondad divina, descansa sobre las divinas promesas como sobre sus fundamentos. Es una virtud sencilla como apoyada en solo Dios, firme, puesto que “todo lo puede en Aquel que nos conforta” según decía San Pablo a los Filipenses (IV-13) y temerosa de Dios sin atreverse a más de lo que Dios quiere, pues de lo contrario fracasaría por degenerar en presunción.

Por eso, con la esperanza, se compagina el temor de Dios,  la confianza de Dios. Que es la misma esperanza en grado perfecto y en sentido más filial, y la desconfianza propia, consecuencia de las propiedades de la esperanza.]

En los grandes trabajos –que nunca deja Dios de enviar a los que aprecia- siempre alentó a la Madre la esperanza en el poder divino.

Cuando la dolorosa enfermedad de su marido, y en su aflictiva muerte, fue la esperanza que la sostuvo.


Cuando le arrebató al cielo a sus pequeños hijos, fue la esperanza el bálsamo que mitigó sus penas.

Cuando, más adelante, la probó de nuevo Dios quitándole a Alberto, su hijo único, en la flor de su edad y cuando contaba apenas unos pocos años de casado, dejando a la pobre viuda con tres hijos, fue la esperanza de que Dios no la desampararía la que la alentó en medio de sus amargas penas.

Su esperanza en Dios era ilimitada y continua.(158) “Se trabaja por Dios –escribía a sus hijas- y debe hacerse siempre como quien trabaja para el mejor de los señores y con la seguridad de recibir, en cambio, el ciento por uno”


“Acatemos –escribía otro día- los designios de la Providencia y besemos dóciles su mano que, si nos hiere, sabemos que lo hace siempre para nuestro bien”.

“Dejemos venir –era otro pensamiento que escribía ella- las cosas por sus pasos. Sea para mayor gloria de Dios todo; no le usurpemos una partecita”.


“Seamos –advertía en otra carta- como debemos y Dios cuidará del sostén y prosperidad que nos convenga; nada temamos, confiemos en el mejor de los padres”.
   
“Mala época atravesamos; –escribía en cierta ocasión, el 25 de Marzo de 1902-; parece que el horizonte se encapota y que se teme todo. Confiemos en Dios y en Él descansemos. Oremos mucho y con fervor”.
Su esperanza era ilimitada, porque su corazón tampoco conocía límites: amaba mucho porque amaba a muchos.
¡Oh el corazón de la Madre! ¡Gran corazón que abrigaba grandes esperanzas! A veces –lo confesaba ella misma- “el corazón resiste la prueba y chilla y se alborota, pero debemos hacerle el sordo”.

Puesto su corazón a prueba tampoco desfallecía; jamás menguaba su esperanza. “En verdad nos (159) esperan tiempos de prueba –escribía [a M. Janer] el 16 de Abril de 1901-, pero en el crisol se purifica el oro; esperémoslo todo de Dios por quien trabajamos y busquémosle sólo a Él. A todas las Hermanas suplico que multipliquen sus oraciones y esperemos tranquilas, si tranquilo puede estar el corazón de los buenos viendo la Religión escarnecida y ultrajados sus ministros”.

“La situación se agrava –escribía a la misma destinataria el 1 de Abril de 1902- y no sé lo que sucederá con el actual gobierno hostil, como ninguno, a las congregaciones religiosas. No puedo dormir de noche tanto me preocupa ese bú que se nos viene encima. Mucha oración, Hermanita, y mucha confianza en Dios, único árbitro de todo. Acatemos sumisos su santa voluntad”.


Así lo hizo siempre la Madre, repleta de esperanza en Dios.

(160) El temor de Dios  



     si bien no constituye virtud propiamente dicha, es fuente de muchas virtudes y consiste en un afecto respetuoso hacia Dios, en virtud del cual, huye el alma de todo lo que le puede apartar del Señor.

Noble, tranquilo, activo, el santo temor de Dios hace que el alma se arrepienta de su vida pasada, ande confusa y compungida por sus faltas presentes y recele de sus acciones evitando las faltas levísimas.


“Yo –escribía humildemente la Madre en sus propósitos de 26 de Agosto de 1889- he dado malos ejemplos, escandalizado quizá, a las que tienen derecho a exigirme ejemplos de todas las virtudes y les he defraudado un aviso o una corrección. Yo he murmurado descubriendo faltas ajenas. Señor… perdonadme, que yo prometo, en adelante, no separarme nunca de vuestros preceptos”.

“Me horroriza –añadía- el infierno y no evito el pecado que me conduce directamente a él.


“¿Puede haber contradicción mayor? Quiero ser consecuente en mi conducta. Para no ir al infierno, no cometeré el pecado que allí me conduce. Nací para el cielo y a él dirigiré todas mis aspiraciones”.


“Por un solo pecado arden en el infierno multitud de personas de vida ejemplar. ¿Qué debo yo temer? De hoy más no quiero cometer ningún pecado ni de obra, ni de palabra, ni de pensamiento. Mal sobre todos los males; quiero aborrecerte como mereces”. 

(161)
Capítulo II

· Virtudes teologales –

Su caridad

Artículo  I – En el amor





Yo soy de las almas dichosa agonía;






Celeste dulzura, divino dolor;





Me llamo querube, luz, astro, harmonía,






Flor, beso, suspiro, recuerdo, poesía…






                    ¡Yo soy el amor!







             
(Madre Alberta)

Era la caridad, -la virtud del amor- la virtud teologal predilecta de la Madre. “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. Este es el compendio de nuestra Santa ley” -consignó en sus propósitos, de Agosto de 1886, en los que con ferviente dolor de las faltas pasadas pedía a Dios aumento de caridad, recordando que, “no ama a Dios quien falta a sus preceptos” y que “no ama al prójimo quien le hace mal física o moralmente o quien no contribuye a su bien”.

“He usurpado –añadía- mi amor a Dios, que a él tenía derecho y el objeto de mis fatigas; pero ya nada, nada quiero para el mundo; todo, todo para Dios”.

“Ya, Dios mío, nada me propongo, nada quiero, nada deseo que de Vos me separe. Con Vos debo vivir ya que con Vos quiero morir.

(162)“En vez de aniquilarme Dios –se pregunta en 1883- con un acto de su justicia en castigo de mi desvío e iniquidades me ha escogido como a su predilecta y colmado de toda suerte de beneficios. ¿Llegará a tanto mi ingratitud que no quiera corresponder a tanta bondad? Dios me amó hasta lo infinito… ¿y no rebosará mi corazón en el amor de Dios?”.


“Se trabaja por Dios –advertía, el 12 de Enero de 1909, a una Hermana- y debe hacerse siempre como quien trabaja para el mejor de los señores y con la seguridad de recibir, en cambio, el ciento por uno”. 


“Sea –añadía, el 17 de Febrero de 1910, a otra Hermana- para mayor gloria de Dios, que es a lo que debemos aspirar siempre, en primer término, todo lo demás sólo son medios para llegar a este fin”.

“Salvemos, si podemos, un alma y esto es más que dar de limosna muchas riquezas”; bella frase que vemos consignada en carta de 30 de Mayo de 1911.

“También yo –escribía el 17 de Setiembre de 1912- me hubiese alegrado de ver y abrazar a Vds., como en años anteriores; pero este año ha tenido a bien el Señor privarnos de este consuelo; acatemos dóciles y humildes su voluntad soberana”.


Escribía la Madre, el 24 de Diciembre de 1911, a una Religiosa: “Su cartita de V., tan cariñosa como agradecida, me hizo derramar lágrimas de ternura; también (1163) yo quiero a V. mucho y mi corazón de madre no se aviene con la idea de no volver a dar un abrazo a V. en este mundo. Mis años (estoy en los 80) no me permiten acariciar la idea reemprender viajes, pero contra mi deseo la desecho; V. es más fácil que con cualquier motivo venga por ésta”.


“Soy vieja –decía a una querida Religiosa la Madre en sus postreros años- pero para querer a mis hijas no lo soy; esté V. animada, la Virgen la ha traído aquí para santificarse”.

Siempre se complacía en que fueran las religiosas a contarle sus alegría y penas y siempre sus palabras y consejos la<s> consolaban y animaban.


Un día –contaba una religiosa- al entrar a saludarlas, le dije que tenía prisa por el trabajo; a lo cual ella con mucha gracia le contestó: “¿No es buen trabajo hacerme un rato de compañía y contarme lo que le pasa? Ya lo sé que tenéis muchos quehaceres”.


En todas sus cartas dirigidas a las Hermanas se reflejaba la bondad de su corazón maternal. Tomaba parte en sus alegrías y en sus penas. Se interesaba por cuanto a ellas y a sus familias se refería, así en lo espiritual como en lo temporal. 


“Cuénteme V. sus cuitas –escribía el 17 de Abril de 1902, a [M. Janer] una Superiora- ya que, si no suavizarlas, podré por lo menos pedir a Dios lo haga por mí”.


El día de la festividad del Sagrado Corazón de (164) Jesús estableció, 1883, una Hermandad Espiritual no sólo entre las Hermanas y Colegialas sino también entre personas afectas y protectoras de la Casa. Su amorosa caridad se extendía a todos. Precisamente porque amamos generalmente a pocos, por eso frecuentemente amamos tan poco, a diferencia del Corazón Divino que exclamaba: “Venid a Mí todos”.


“He practicado los santos Ejercicios –decíale a [M. Oliver] otra Religiosa, el 2 de Setiembre de 1912- y debo pedir a V. humildemente perdón si en algo, siquiera fuese involuntariamente la tengo ofendida. Se lo pido a V. por Dios que por V. murió; con tan buen medianero espero que no vacilará V. en otorgármelo”.

No sólo a la salida de los Santos Ejercicios, sino que también a diario acostumbraba la Madre a pedir perón a cuantos hubiera podido ofender, practicando así el propósito hecho ya en Diciembre de 1882, es a saber: “no me acostaré nunca, sin antes haber pedido perón a cualquier Hermana a quien pueda haber ofendido, o a todas las que se hallen en el coro después del ejercicio de la noche, siempre que en el examen tenga que reprenderme haberles dado algún mal ejemplo”.

Ayudaba en los trabajos domésticos y al decirle que los dejara contestaba risueña que tenía gran gusto en hacerlo y ayudar en algo las buenas Hermanas coadjutoras.
(165)Más adelante, en su época de vejez, en que la falta de vista le impedía escribir y trabajar iba a la cocina a ofrecerse como ayudante, a desgranar guisante, por ejemplo. Gozaba tanto haciendo estos servicios, que bien lo manifestaba con su semblante placentero.

Su caridad manifestóse siempre en encendido amor a Dios y al prójimo.
(166)
Artículo II.-   En el consuelo




  Mi aliento es suave, mi hablar deleitoso.



En vuelto en un rayo de luz, bajé al suelo;

Soy rítmica nota, latido amoroso;



Que lleva a las almas el dulce reposo;





¡Me llamo el consuelo!







(Madre Alberta)


Interesada por la salud de sus alumnas, se enteraba frecuentemente de si comían con apetito las alumnas internas y sobre todo las que asistían a la Normal, pues decía que las que se dedican a los estudios necesitan alimentarse bien para no caer enfermas.


No menos era su interés por la salud de las religiosas, de quienes se preocupaba con celo maternal, mucho más en sus dolencias.


“Oblíguela –escribía referente a una Superiora a [M. Oliver] otra Religiosa, el 26 de mayo de 1910,- en el descanso y en la alimentación; doy a Vds., en este terreno, autoridad completa; no reparen Vds. en imponerse y oblíguenla siempre que lo reclame la conveniencia”.

“Aprovechen Vds. para pasear todos los ratos que lo permita el tiempo”, escribía en carta del 28 de Diciembre de 1908.


En 1913, escribía el 23 de Diciembre a una Madre (167) “Evitemos que pillen un reuma como el que a mí me está molestando, particularmente en la cama, dándome muy mala noche. Guárdense del frío en cuanto les sea dable, abríguense, pongan esteras donde pasan las veladas particularmente”.


“Me apena, -escribía el 30 de Mayo de 1911- y estoy disgustada por la noticia que recibo de Onteniente, pues parece que M. B. está grave. Mucha oración por ella.”


¡Lo que se preocupaba la Madre por las pobres enfermas!


En 1914, escribía en carta, del 5 de Octubre referente a una enferma: “El corazón estaba ayer y está hoy apenado grandemente y llorando por mí y por la pobre enferma… Bendigamos a Dios y acatemos los inescrutables designios de la Providencia”.


Y, en 1º de Febrero de 1915: “El domingo estuve en Son Serra; sigue la Hermana tirando con el mucho frío y temporales; pero hace ya días que no se levanta; es el esqueleto puro cubierto de piel… A cada vez que llaman, teniendo cerrada la calle, llevo un susto, siempre me parece que vienen a buscarnos porque se muere. Estoy ansiosa y apenada”.


Por las enfermas no perdonaba sacrificio ni escatimaba remedios. Frecuentemente pasaba gustosa la noche en vela junto al lecho de las enfermas, cumpliendo las prescripciones del facultativo y prodigando atenciones llenas de dulzura.

 (168) Con su corazón saturado de amor y con talento perspicaz adivinaba cuanto deseaban, adelantándoles cuanto podía alegrar a las enfermitas con una solicitud de verdadera madre así con las Hermanas, como con las alumnas.

“En los 18 años que llevo de cargo –decía en Marzo de 1888, al Gobernador Civil de la Provincia- he tenido la suerte de que nunca haya enfermado ninguna niña, contando de 30 a 40 internas, hasta Enero de este año”.


Era una predilección del corazón de la Madre, ésta que manifestaba por las afligidas enfermas.


Su caridad para con ellas mostróse siempre exquisita.


Tenía una Hermana, en cierta ocasión, un brazo todo en carne viva y aunque se le ponía el ungüento prescrito por el facultativo, no adelantaba. Compadecida la Reverendísima Madre de la Hermanita que había pasado ya varias noches sin poder dormir, díjole: “Hermanita, quiere V. que probemos de ponerle en una parte de la llaga una pomadita que yo le haré?”.

Aceptó la Hermana agradecida y compuso la Madre la pomada con tal acierto, que aquella noche ya pudo la enferma descansar algo y a la mañana siguiente tenía ya piel, aunque muy fina, en donde se le había aplicado la pomada.
  (169) Tan mal se le puso, en otra ocasión, una rodilla a una novicia enferma que algunas religiosas sospechando que jamás podría sanar debidamente, dicha novicia, advirtieron a la Madre que pensaban ellas si tendría que salir. Compadecida, empero, la Madre contestó: “No se apuren Vds., lo más que puede suceder es que se quede coja y No pueda ir de paseo”, demostrándoles de este modo su deseo de no imponer tamaño sacrificio a la novicia.


Otra Hermana coadjutora, a quien al poco tiempo de profesar se le puso una pierna enferma, tuvo que guardar cama mucho tiempo y todos creían que no andaría más aunque curara.  La enferma oyó si la mandarían a su casa; cuando la Rdma. M. Giménez fue a verla la encontró triste y al saber la causa le dijo: “no crea V. esto, Hermanita, haga una novena pidiendo su curación, pero si la voluntad de Dios es que esté siempre rendida en cama, si no hubiera quien quisiera servirla (que no lo pienso) esté V. tranquila que mientras yo tenga vida y fuerza la serviré hasta el último día con mucho gusto y le traeré cuanto necesite. La Hermana curó y recordaba con edificación este rasgo de caridad y humildad.

“Como sigue [Hermana Reus?] M. R.? –preguntaba por carta a [M. Siquier] una Superiora, el 20 de Julio de 1910- Que coma mucho en cuanto pueda y se lo permita el médico, pues debe restaurarse”

Y es que su predilección por las enfermas y necesitadas (170)  la hacía singularmente solícita y diligente hasta la nimiedad de detalles como estos: “Dijeron que tenía V. un flemón y deseo saber como se encuentra”.

“Dicen que M. J.[aner] come poco; que tome 6 píldoras diarias de la caja que le envío”.


Cuando se ama, en efecto, se llega a estos detalles y a muchos más.

(171)
Artículo  III.

 En la beneficencia.
La beneficencia –dice Santo Tomás- no es una virtud distinta de la caridad, pero es, comúnmente hablando, un acto o efecto esencial de la misma.

De ella fue gran amiga la Madre, durante todos los años de su trascendental apostolado y de ella dio continuas muestras, de las que son ejemplo los siguientes actos: 
 Estableció, en un salón del Colegio de Palma, la Escuela Dominical que encargó desde 1875 a M. Monserrate Juan y cuidó de que se estableciera en todos los colegios, una escuela gratuita.
“Es cierto, muy cierto que yo (en ese pueblo como en cualquier otro) –escribía, el 5 de Marzo de 1901, a [M. Janer] una Superiora- opinaba que debíamos costear una escuela gratuita;  mas, nunca pensé fundirla con el externado; 16 niñas son muchas para no privar a una clase del carácter de distinción a que se debe aspirar y considero que esa unión de elementos produce dos males en vez de un bien”.
“En la escuela gratuita hubiéramos reducido los programas a las asignaturas y extensión de la enseñanza elemental, y preparado a las niñas poniéndolas en condición de ganarse la vida dedicándose, con preferencia, (172) a un ramo de labor para el que mejores disposiciones manifestara… Oremos y esperemos y Dios nos pondrá en condiciones de abrir, como siempre he deseado la clase gratuita a 50 niñas pobres, pero con enseñanza puramente elemental”.
“Bien por la Dominical escribía a la misma [destinataria], el 30 de Mayo de 1914-; es un medio más de atraer almas a Dios; por el cebo de la instrucción tragan el anzuelo de la moral y de la Religión. Trátenlas con mucho cariño y gánenlas para Dios”.
La caridad, por otra parte, es hábil e industriosa para hacer el bien, máxime cuando éste es un obsequio que se reserva a sólo Dios y se hace al prójimo por amor a Dios; y en esa ciencia de la caridad benéfica era maestra la M. Alberta.
En junio de 1877, en la peregrinación a Roma en que tomó parte Madre a expensas del Visitador M. I. D. Tomás Rullán que le costeó el pasaje, iba también un sacerdote joven que estaba, al parecer, algo delicado.
No le conocía la Madre, pero impulsada por la caridad, adivinaba que el caminar no le sería conveniente al pobre (273) sacerdote y así, cuando le parecía que tenía que ir lejos en sus correrías por la Ciudad Eterna, proponía ir en coche cual si fuese a ella que le costara caminar.
Igual industria usó, en aquella ocasión, con otro peregrino, también mallorquín, que al parecer no contaba con muchos recursos. Sin humillarle nunca, le daba algo de comer siempre que se presentaba ocasión oportuna. Al morir, por cierto, aquel piadoso hombre, doce años más tarde, legó agradecido a M. Alberta un escaparate con un Crucifijo y el misterio de Belén, de lo cual mucho se alegró la Madre.
Solicitó, una vez, un señor el ingreso de dos niños en los “Jardines de la Infancia”. Al saberlo la Rdma. Madre Giménez no sólo manifestó alegrarse de que fueran admitidos, sino que rogó, a la Madre que estaba al frente de aquella casa, que les dispensara de pagar retribución y que les atendiera mucho.
Con esto creyeron las Madres que la Madre habría recibido especiales favores de aquel señor. Se supo, empero, después que mientras la Rdma. Madre era (174) Directora de la Normal, fue dicho señor la persona que más la molestó y que más le dio que sufrir..
Siempre estuvo la Madre pronta a disculpar y a favorecer a sus enemigos, haciéndoles bien, volviéndoles, cristianamente, bien por mal.
Todavía sobresalía más su compasión para los pobres vergonzantes a los cuales aliviaba y consolaba sin herir su dignidad.

Admitía, sin retribución, a clase, algunas alumnas de estas familias, les proporcionaba alguna laborcita que ellas ejecutaban aparte, se la retribuía liberalmente, las proveía de algunas necesidades, con tanto disimulo, que apenas si las interesadas se daban cuenta de ello y siempre se industriaba de modo que quedase a salvo la susceptibilidad de aquellas jóvenes, pues andaba tan velada su persona, que ni siquiera daba lugar a que pudieran agradecerle aquellos favores.
Fue visitada, en una ocasión, la M. Alberta en las fiestas de Pascua de Resurrección, por una familia que había sufrido un revés de fortuna y al barruntar que aquel año no habían hecho empanadas se condolió de su situación y con gran amabilidad les hizo, al momento, un paquete de las que tenía para la Comunidad. Su corazón no podía menos de dictarle tan hermosos actos de generosidad.
(175)
 Artículo IV.    En el gozo.

El gozo que no es una virtud distinta de la caridad, sino un acto suyo, o mejor su efecto que de ella viene, igual que el deseo surge del amor, acompaña a las almas santas, que si algo aborrecen, en primer término, es la tristeza. Un santo triste sería un triste santo, según frase, sino original por lo menos digna de San Francisco de Sales. 


El gozo, que es fruto del Espíritu Santo, quería la M. Alberta que fuera característica de todas las Hermanas. “Santa alegría y cariño y dulzura para todo el mundo”, escribía a una religiosa [la M. Oliver], el 1º de Octubre de 1908.

Ella procuraba por eso ser ejemplar en este punto y le dolía si alguna vez no se mostraba tan edificante, como quería. “No sé cuando iré a Palma –escribíale a una Superiora [M. Janer] desde Son Serra, el 8 de Marzo de 1915- ¡Qué días tan tristes! Me da vergüenza decirlo y se me ha ido ya; no falta alegría donde hay virtud”.

“Alegraos en el Señor siempre”, encargaba San Pablo a sus fieles y es que la verdadera alegría tiene por base la virtud, puesto que fuera de Dios no es asequible el gozo, mientras que en Dios lo encontramos siempre, lo cual se complacía en recordar a sus hijas, la M. Alberta, en sus cartas.

“Para satisfacer sus deseos –escribía el 24 de Diciembre de 1916, a una Religiosa- le incluyo una estampita, sin perjuicio de remitirle otra. Tiene V. la que dice:  “quien a Dios tiene nada le falta, sólo Dios basta”? Esta (176) me gusta mucho a mí y supongo que  la tiene V.: dígamelo”.

“Que el Divino Niño –escribía desde Toledo a una Superiora [M. Siquier], el 24 de Diciembre de 1903- renazca en el corazón de todas y les llene de santa alegría propia de estos días. V., impresionable en extremo, hágase superior a cuantas cositas se le opongan, que seguramente serán muchas”. 

Gozosa siempre en el Señor, se complacía su corazón en cuanto respiraba iguales afectos.


“Gracias por su cartita –escribía a una religiosa, el 17 de Setiembre de 1912-; se la agradezco. Me hacen bien las que, como la suya, respiran tranquilidad y paz de corazón”.


“Pudieron Vds. ver bien el eclipse? –escribía a una Superiora, el 1º de Setiembre de 1905. Aquí, desde nuestra azotea, lo vimos perfectísimamente. Yo gocé lo indecible, como gozo en todos los grandes fenómenos de la naturaleza que ponen en relieve la pequeñez e impotencia del hombre, a pesar de su decantada ciencia”.

“No sabemos –escribía el 17 de Setiembre de 1912- si lo de la Normal reducirá o no nuestro pensionado. Sea lo que Dios quiera; estoy tranquila aunque no indiferente”.


“Demos gracias a Dios –escribía el 20 de Octubre de 1913 a una Superiora- que nos hace hoy objeto  preferente de sus bondades y dispongámonos a recibir dóciles, sus azotes el día que tenga a bien someternos a la prueba.”


Si conocía que alguna religiosa o alumna estaba apenada, sin hablarle del motivo que le apenaba, le hablaba de algo que sabía que le halagaba o le complacía y así disipábale su tristeza, olvidándose la Madre de sus preocupaciones para suavizar las ajenas. A todas sus religiosas y alumnas quería ver gozosas, recordándoles, frecuentemente, que es la tristeza una de las peores tentaciones.
(177)

Capítulo  III

-Virtudes  cardinales –

Su   prudencia

Artículo I – Sus actos.


El “sed prudentes” del Nuevo Testamento (Mateo X, 16), la conocida máxima dirigida por Jesucristo a sus discípulos, se enlaza con el aserto del Viejo Testamento “la ciencia de los santos es la prudencia” del libro de los Proverbios (IX-6). 

[Aunque admite una prudencia imperfecta que puede darse así en justos como en pecadores, sostiene Santo Tomás que la prudencia simplemente perfecta sólo puede darse en los justos, así como es exclusiva de los pecadores aquella de la cual habla S. Pablo en su carta a los Romanos (VIII-6) al tratar de la prudencia de la carne que es muerte: “prudentia carnis mors est”.]

Debidamente entendida, la prudencia, es la ciencia de la santidad y el santo es el prudente que tiene “el verdadero conocimiento de los actos que han de realizarse”, conocimiento que se traduce en obras de santificación, según expresa S. Basilio.

[Como verdadera virtud intelectual perteneciente a la razón práctica a la vez que virtud moral, distinta formalmente de las demás virtudes], la prudencia cuando es alta se llama ciencia y es sabiduría cuando es altísima.

Por eso es virtud obligada en los superiores. “La prudencia debe hallarse en el que manda” decían los santos. “Fiel y prudente”, al decir del Evangelio, debe ser todo siervo a quien constituye el Señor sobre su familia. Aunque haya de haber prudencia común a súbditos y superiores (existe la particular y la gubernativa) es la prudencia más característica del que manda, que no del que obedece.

“El mandar –dice S. Tomás (Secunda secundae –LVII, VIII)- es el acto propio de la prudencia, aunque el aconsejar y el juzgar sean actos de la razón práctica”.

Interesa pues, estudiar la prudencia en tres actos: el consejo, el juicio y el precepto. [Incumbe, en efecto, a la prudencia, 1º) Aconsejar, inquiriendo medios y circunstancias para que un acto resulte honesto. 2º Juzgar, esto es, concluir después de diligente consideración lo qué se ha de hacer, en qué modo, en qué tiempo, en qué lugar y en qué circunstancias. 3º) Mandar, es decir, prescribir lo que se ha de hacer y en que tiempo, aplicando para la operación lo que se ha juzgado y aconsejado.]

Dotada, la Madre de singular memoria que le permitía retener el recuerdo de los más lejanos sucesos, de agudo (178) entendimiento de todos reconocido y de sincera docilidad a sus amistades y consejos que son las tres primeras partes integrantes de la prudencia no es extraño predominara en ella tanto esta preclara virtud.

Nunca precipitada en sus resoluciones; jamás inconsiderada para con ninguna Consejera; nunca inconstante en el  mandar, aunque le costara el vencerse; enemiga de la astucia, del dolo y del engaño: era sencillamente prudente, como las vírgenes del Evangelio.

A) Los consejos


   de la Madre son todavía bien recordados de las generaciones que pasaron por la Normal de la Pureza. Allá en la clase de labores, ejerció por muchos años, una verdadera labor de apostolado, atendiendo solícitamente a cuantas se le acercaban indistintamente a consultar casos y pedirle consejos.

De aquellas normalistas, en cambio, a pesar de lo mucho que la apreciaban, no quiso recibir jamás obsequio alguno, ni antes ni después de los exámenes.


¿Quién se acercó jamás a ella en demanda de consejo y no salió satisfecho? Qué persona hubo jamás tan despreciable que no pudiera acercársele o que inteligencia hubo jamás tan orgullosa, que pudiera desdeñar sus avisos?

Era un don que poseía en alto grado éste del consejo; don del Divino Espíritu, al cual responde la quinta bienaventuranza promulgada por Jesucristo: “Bienaventurados los misericordiosos!... Obras así, de misericordia, ¿Quién será capaz de contar las que practicó la Madre?

Cuando instruía a sus hijas en las cosas del espíritu se asemejaba a Sta. Teresa, instruyendo a sus religiosas. “Parece una Sta. Teresa”, exclamaron al verla los menorquines, en su primer viaje que de religiosa hizo a Menorca. 

(179La unción, en efecto, de sus palabras y de su prudencia, en general, justificaban esta sugerencia.

Estando en cierta ocasión en el jardín, preguntó a la Hermana portera si era aficionada a las plantas. Al contestarle que no, le dijo: “Hermana tanto como las cuidará, les tomará afición; ellas corresponden a los cuidados. Lo mismo sucede con las cosas que se refieren a Dios; cuanto más nos aficionamos a la virtud, tanto más pronto la adquirimos”. Aquella Hermana se aficionó pronto a cultivar y cuidar las plantas, una vez oída la Madre.

Corazón sensible a las congojas del prójimo sufría por las contrariedades de los demás y con frecuencia sus ojos se llenaban de lágrimas de compasión ante el infortunio de los otros, cuyas penas aliviaba cuanto podía.

“Cuando algo nos apenaba –decía una religiosa discípula suya- acudíamos a ella confiadamente y encontrábamos siempre un lenitivo a nuestro dolor”.


“Siempre que acudí a ella – declaraba otra religiosa- encontré el consuelo y el consejo necesarios, por lo cual me retiraba completamente aliviada”. Y como ésta todas, así alumnas como religiosas.


“Que no olvide –escribía el 26 de Setiembre de 1907, a doña Florentina Borja- las lecciones de prudencia recibidas y lo que la conveniencia y dignidad exigen de V. y que nadie pueda hablar de V. sino con elogio”.

Lo dicho a Borja hubiéralo podido aplicar, la Madre en lo que a los avisos y consejos atañe a todas sus numerosísimas alumnas. 
B) El juicio

        es el segundo acto peculiar de la prudencia. (180) Prudente lo es la persona juiciosa. Desde su cuna hasta el sepulcro, la Madre fue [mujer] dotada de preclaro juicio.

A los diez años estaba hecha ya una mujer. Así lo recordaba, con frecuencia su madre, a las nietas: “mi hija a los diez años podía yo enviarla a cualquier recado y estar segura que lo haría tan bien como yo misma”.

No es de extrañar, pues, que tuviera desde niña mucho ascendiente sobre su hermano. Aun siendo éste Teniente Coronel de la Guardia Civil, ella le corregía y mandaba y recibía él sus avisos como si fuera su propia madre. En Alberta, su hermano depositaba sus secretos hasta sus extravíos de joven, para que le volviera ella al buen camino.

¡Lo que vale, empero, la humildad de juicio! Suele ser ella patrimonio de las inteligencias preclaras y lo fue también de la M. Alberta.


Aunque dotada de talento, que no tenía rival y que todas sus Consejeras reconocían, les suplicaba, al tratar con ellas asuntos, dijeran, llanamente, su parecer y si no veían diferencia notoria a favor del suyo, desechaba éste y seguía el de las otras.

En esto de no fiarse de su propio parecer, llegó a alto grado de virtud de la Madre. En cierta ocasión le preguntó el P. Visitador por qué al salir por alguna diligencia o para comprar alguna cosa que ella tenía que escoger salía acompañada casi siempre de determinada Hermana.

- Si voy con ésta – le contestó la Madre- me da su parecer y me expone las dificultades y ventajas que ella ve, mientras que si voy con otras resulta que se vuelve mudas y he de resolver sola.

Y ¡lo que sabía, los múltiples conocimientos que poseía!


(181)Admirándose una persona de no haber visto nunca apurada a la Madre, pues siempre tenía contestación para cuanto le preguntasen, preguntóle en cierta ocasión sobre S. Poncio.

Resueltamente contestóle  que S. Poncio es abogado contra los chinches; que una vez había ido ella a un pueblo de Cataluña a visitar una capilla dedicada a dicho santo de cuyo techo pendían muchas sartas de chinches de plata como exvotos, señal de la mucha devoción en que era tenido el Santo.

Declaraba, por otra parte, la M. Monserrate Juan que  juzgaba siempre la Madre con benevolencia. “Cuando formábamos tribunal en oposiciones, –añadía- como no estábamos juntas no podíamos comunicarnos y para que mis notas resultaran iguales a las de la Rdma. Madre, tenía yo que subirlas un poco más de lo que a mí me parecía merecían. Igual sucedía en los exámenes. Siempre juzgaba ella con más benevolencia

Era este otro matiz de su preclara virtud juiciosa e industriosa.

A una aspirante escribíale, el trece de agosto de 1908, “No en los libros y el estudio encontrará V. todos los medios para complacerme, no; en la mesa, despensa y paseo tiene V. que buscarlos también. ¿Qué haremos de su saber de V. si se nos pone delicada o enferma? ¡Piénselo V.!
Siempre era su caridad tan industriosa, que aunque agobiada de trabajo a todas atendía, con la particularidad de que, aquella a quien hablaba sin decírselo, quedaba convencida de que ella era (182) la preferida por las atenciones. A tanto se extendía su prudencia.
C) El precepto

             es el tercer acto y el más peculiar de la prudencia, virtud que no sólo mira el bien privado, sino que se extiende al bien común, a la multitud. Al decir que la prudencia debe hallarse en el superior, significamos en los preceptos del superior, así cuando corrige, como cuando ordena.

Y no es que sea cosa fácil saber ordenar, saber mandar! La sola presencia, empero, de la M. Alberta imponía respeto y veneración. Las almas reconocían en ella dotes privilegiadas que a todas luces manifestaba<n> su superioridad. La Madre se imponía, le era fácil imponerse, por su propia dignidad. Era difícil desatender no ya un mandato, sino una indicación suya.

Se insinuaba, por otra parte, con tal dulzura, que rendía las voluntades ajenas, no en vano poseía, unido a un gran caudal de Pedagogía, un don de gentes maravilloso.


En cuanto a la corrección, fue una verdadera Madre para cada una de sus hijas. Si su vasto talento y su discreción y sencillez encantaban, la suavidad y dulzura de su carácter daban a todo su ser un extraordinario atractivo.

Era amada porque amaba; por eso porque sentía tanto amor a sus hijas, al tener que reprenderlas (183) lo hacía de tal manera, que entonces era cuando brillaba, en ella, con más esplendor la virtud de la caridad.

Acto de caridad es el acto de misericordia imperiosa de la corrección fraterna. La corrección, en cambio, por la cual ponemos remedio a un mal que daña al bien común es, en frase de Sto. Tomás, un acto de justicia. La primera obliga a todos, sobre todo si es evidente el fruto que deberá seguirse de la corrección; la segunda, obliga a los superiores. Ambas fueron ejercitadas, en gran manera, por M. Alberta, la gran educadora.

A su propio hijo Alberto educólo corrigiendo y contradiciendo, como lo indican los siguientes episodios:


Tenían que ir en cierta ocasión, a Valldemosa con sus primas y familia. Alberto tenía la costumbre de morderse las uñas y, aunque su madre le avisaba y reprendía no se enmendaba. Alberto manifestaba vivísimos deseos de ser de los excursionistas; pero la Madre le dijo: “Irás si no te muerdes las uñas”. El niño no cumplió la condición y la Madre, a pesar de lo mucho que sentía contrariarlo, no cedió.

Cuando, hecho ya hombre, regresó Alberto, en cierta ocasión, de Montevideo, 
 enterada la Madre de que había estado cinco años sin confesar, al irle a besar él, a ella, la santa correa le dijo aquella que, como él estaba en pecado mortal no quería le besara la correa hasta después de haberse reconciliado con Dios y se hizo fuerte en esto (184) hasta que Alberto se confesó en el vecino Convento de Sta. Clara de Palma.

Con las religiosas sabía portarse “fortiter et suaviter” usando del fuerte y del suave, siempre, empero, con el interés propio de una madre.

“No es mi ánimo –escribía el 10 de Octubre de 1899, a una superiora del Continente- reñir a Vds., no; sepamos antes si lo merecen; pero vaya el sermoncito por guía de aviso o prevención; no lo lleven Vds. a mal, pues me aconseja sólo mi buen deseo, mi celo, el interés propio de una madre.

Fue un día a visitarla su antigua alumna Carmen Serra, la cual contaba después que entró, mientras tanto una Hermana saludaba a la M. Alberta a la que  dijo: “Rvdma. Madre: Hoy que la H. Sacristana está fuera, he aprovechado para limpiar la sacristía y cuando ella regrese la encontrará limpia y aseada.

-Ha hecho V. muy mal, contestó la Rvdma. Madre. Sentiría que lo tomara como quien dice: “Ahora que no estás, te limpio los rincones”.

La hermana aprendió la corrección dada como lección de prudencia.


Confesándole, en otra ocasión, su falta díjole una Hermana: “Madre, he descuidado hoy poner aceite a las patatas que acaban de comer las religiosas”

Apenada la Madre por la privación ocasionada por aquel descuido dijo a la Hermana: “Mire, Hermanita, siendo veintidós las Hermanas que se ha mortificado, V. comerá sin aceite las patatas veintidós días”.


También en el arte de la corrección era la Madre verdadera Maestra.

(185)

Artículo II.

Su solicitud.

         Pertenece, asimismo, a la virtud cardinal de la prudencia, la solicitud: “Sed prudentes –decía S. Pedro (I, IV-7)- y vigilad en las oraciones”, o sea, sed solícitos en vuestra oración. Solicitud que es necesaria, como reconocía ya Cicerón al decir “el aconsejar sea reposado, el ejecutar lo del consejo sea rápido”, lo cual tradujo el autor de “El divino impaciente” en los siguientes versos:



Las grandes resoluciones




para su mejor acierto




hay que tomarlas al paso




y hay que cumplirlas al vuelo. 

Por lo cual decía, según el mismo Pemán, el propio S. Francisco Javier:



Soy más amigo del viento



señora, que de la brisa…




¡y hay que hacer el bien deprisa




que el mal no pierde momento!


El bien de las hermanas es su primera solicitud día y noche. Su consuelo es verlas contentas. Un día que por trabajo extraordinario no pudieron acostarse aquella noche las Hermanas, ella las acompañó y para hacerles más agradable la vigilia, a la vez que les ayudaba en su trabajo, improvisóles -ella que tanta facilidad tenía para ello- algunas poesías adaptadas a cada una de las religiosas, consiguiendo de este modo su caritativa pretensión.

Nunca negligente en sus deberes, siempre ejemplar en sus obligaciones y en actos de caridad, la solicitud de la Madre a todo se extendía; era, a la usanza de San Pablo, su instancia cotidiana.

Esta solicitud la reflejaba en multitud de sus interesantes cartas. He ahí una muestra de un original. Con ellas solas hubiera ejercido, la M. Alberta, un gran apostolado. 

(186)  “Desde el 17 del mes pasado –escribía el 21 de Marzo de 1905, a una aspirante a Religiosa [(M. A. S.)]- tengo sin contestar una de V.; pero no juzgue V. el aprecio que de ella hago por lo que tardo en corresponderla; no, yo escribiría a V. con más frecuencia si careciera V. de nuestras noticias; pero sé que las recibe por conducto de las Hermanas a quienes semanal y puntualmente escribo”.

A las Superioras, en efecto, de los Colegios las escribía todas las semanas y ¡con cuánto gusto!


“Mal, muy mal estoy de vista –escribía el 8 de Marzo de 1915, a una Superiora- en absoluto creo que tendré que dejar de escribir. ¡Qué privación tan grande será ésta para mí: no escribir a Vds. Ruegue V. por mí”.

“Yo –habíale escrito, el 3 de Enero de 1914- no puedo intentar obligar a mi vista, la que en absoluto se niega. La mano escribe casi sola”.

“Hace Días –consignábale, el 4 de Octubre de 1915- que no escribo; mi vista está tan mal y me enfado cada vez que intento  hacerlo”.


“Estoy muy mal de vista –repetía, el 12 de Enero de 1916- ayer recibí inyección y estoy peor que de ordinario; debo renunciar a escribir y mi corazón se resiste; tendré que doblegarme a la voluntad de Dios; la necesidad se impone”.


Forzosamente, desde lo múltiple y variada que era la correspondencia de la Madre tenía que ser al vuelo. Ella misma lo confesó en una carta escrita el 6 de Mayo de 1912, [a H. Oliver]. “No extrañe V. –le decía- que haya tardado a corresponder a su última, pues que esto obedece a que quiero hacerlo despacio y escribo ordinariamente al vuelo”.

“Mucho he escrito hoy –decíale el 18 de Agosto de 1910- y algo me falta todavía, pero no por eso se quedarán Vds. sin noticias nuestras”.

(187)“Si espero poder escribir despacio, no puedo hacerlo nunca”, decíale el 23 de Abril de 1811.


“Escribir a V. –decía, el 25 de Marzo de 1902, a [la M. Janer] otra Religiosa– como todos los martes acostumbro y me veo precisada verificarlo al vuelo, de noche y apagándose el quinqué por falta de petróleo, lo que me obliga a escribir a la luz débil y oscilante de una bujía”.

Dado lo que se sacrificaba ella en cuanto a correspondencia epistolar, no extraño exigiera otro tanto de sus religiosas. 

“¿Por qué esa pereza? –preguntaba el 17 de Febrero de 1910 a [H. Oliver] una Religiosa-  No es explicable ni excusable en una Religiosa. Yo contesto siempre, y por lo mismo, debo pensar que, si apreciara V. las mías, para recibirlas escribiría V. con alguna mayor frecuencia.”
 
“Ésta es la número cinco que escribo esta noche –había dicho el 27 de Noviembre de 1900 a una Superiora [M. Janer]- después de salir del coro; no extrañe V. si va incompleta y desaliñada.

“Escribo al vuelo –advertía, el 14 de Agosto de 1902, a [M. Siquier]- no extrañe V. que sea breve.”

“Tengo la cabeza mal dispuesta –advertía a la misma desde Madrid, el 21 de Julio de 1897- por la mala noche y, mejor dormiría que escribiría.”

Escribía, no sólo al vuelo sino al punto. “Estamos en Palacio (Arzobispado de Toledo) –escribía a una Religiosa [M. Siquier], el 22 de Diciembre de 1903- donde han dado a D. Enrique la correspondencia, y en la misma oficina, en el acto, contesto, a fin de que ésta vaya hoy”.

La solicitud de la madre se extendía además, a las familias de las Religiosas. Tomaba como cosa propia, todo lo que con ellas tenía relación y se interesaba vivamente por todo lo suyo.

Encargaba a las que tenían ausentes a sus padres que les escribieran y se lo recordaba, si notaba que había pasado mucho tiempo sin hacerlo.

           “Escriba V. a sus padres ahora durante una temporadita con más (188) frecuencia que la que V. suele de ordinario hacerlo. Ellos, mucho más que V. han de lamentar la pérdida sufrida y son acreedores al cariño y solicitud de sus hijos”. Tal  escribía la Madre  desde Son Serra, el primero de Enero de 1912, a una Religiosa a quien se le había muerto una hermana.

Su solicitud no conocía límites.

Artículo III

Su providencia



  que es también parte integrante de la primera virtud cardinal, no era menos cuidadosa poniendo los medios al debido fin. Esto, en efecto, pone la providencia: el debido respeto de algo ajeno, a lo cual se ha de ordenar lo que actualmente ocurre.

Si en todo tiempo abundó el Colegio de la Pureza en multiplicados trabajos, mucho más los tuvo en aquella primera época de la Madre en que los recursos y el personal andaban tan escasos

De ahí que fueran muchos los sacrificios que tuvieron que abrazar las primeras Madres para poder levantar, con la M. Alberta, el decaído colegio en aquellos tiempos en que la multitud de las niñas reclamaba grandes esfuerzos y la variedad de trabajos obligaba a la Comunidad a levantarse, con frecuencia, a las tres de la madrugada.

“Hija mía –escribía en cierta ocasión, a una joven que pedía ser religiosa- hoy me toca mi turno de vela y ¿cree V. que sería pequeño sacrificio levantarse, de la cama, a media noche y estar tres o cuatro horas en vela en el fin de la estación?; pero, hija mía, la gracia está en saber coger las rosas sin pincharse con las espinas”.

Después de haber trabajado sin intermisión todo el día, luego que la Comunidad se retiraba a descansar por la noche, entrando en su escritorio dedicaba largos ratos a arreglar cuentas, u otros trabajos, que exigía el gobierno de la Casa y la dirección del Colegio y de la Normal.

Cuando allá, por el año 1887 por ser pocas, no podían las (189) Hermanas coadjutoras atender debidamente al lavado de la ropa veían a la M. Rectora levantarse a las 2 de la madrugada y después hecha la meditación encaminarse, muy activa, a la coladuría y ponerse a la pila a lavar hasta que no quedaba ninguna prenda.

Esta virtud la ejercitó la Madre desde su entrada en la Pureza en 1870 hasta el final de su vida. Acabada la tarea escolar diaria, que era más que sobrada preparaba personalmente las labores para el día siguiente; atendía al gobierno de la casa y se le multiplicaba de tal manera que jamás tuvo que dispensarse del rezo del Oficio parvo, ni de las devociones cuotidianas a pesar de tener que atender personalmente a la mayor parte de quehaceres.


En su vejez no había perdido este su hábito el trabajo. “El 7 próximo
 -escribía, en Julio de 1916, a  una Religiosa [M. Janer]- cumpliré 70 años; mala enfermedad es la vejez”. “Estoy malucha y sin fuerzas para nada” había escrito ya en carta de 16 de Junio dos años antes y no obstante cumplidos los 70 años, el 14 de Agosto de 1816, escribía a M. A<rbona>, desde Son Serra, “Las demás andan bien. La peorcita soy yo y escribo y he lavado los caracoles que se cuecen y… no hablo más de mí”.


A sus discípulas les recomendaba, frecuentemente, esta misma virtud. “Sea V. –escribía a Flora Borja, el 22 de Abril de 1903- muy exacta en anotar cuanto se cobre o se pague, sin omitir detalle ni circunstancia, exigiendo los correspondientes recibos; pues nunca se peca en esto por carta de más. La memoria puede faltarnos; pero el papel conserva lo que se le confió”.
Artículo IV.

La circunspección




       que es otra parte integrante de la primera virtud cardinal, compara con las circunstancias lo que el hombre ordena al fin. Siempre prudente, era la (190) M. Alberta siempre circunspecta.

La madre de una religiosa en ocasión de ir una vez a ver a su hija vio entrar en el salón a la Rvdma. Madre que fue a saludarla y luego se retiró. Admirada de su circunspección advirtió aquella señora a su hija: “podréis tener muchas superioras pero como esta Madre, ninguna”. 

No era única esta apreciación. De otros muchos labios oíase, con frecuencia, expresiones así: “Mujer como ésta no la hay”. 


En el salón de visitas tenía la especial aptitud de satisfacer a todos con pocas palabras. Y es que las almas que en su interior están llenas de la gracia del Espíritu Santo, conservan un exterior tan compuesto como circunspecto.

 Lo mismo deseaba que resplandeciese en sus hijas. “Dígame V. (y no me engañe) –escribía el 10 de Octubre de 1893, a una Superiora [M. Janer]- que se tratan Vds. con mucha raridad y dulzura; que se presentan a la vista de las niñas y de los extraños con la compostura conveniente; que no dan voces desentonadas ni ríen a carcajadas; que gastan siempre un humor jovial y atractivo”.

Su prudencia, de otro modo, hubiera sido manca, sin la circunspección.

Artículo V.
La cautela 


      que es otra parte integrante de la primera virtud cardinal, guarda de los males, porque así como la verdad podría mezclarse con la mentira, así peligra que al bien se le mezcle también el mal; evitar este último desorden, es el objeto propio de la cautela, que nos recomienda el Apóstol al decirnos en su carta a los Efesios (V,15): “ved de caminar con cautela”.

(191)Cauta en sus resoluciones, las meditaba antes, se aconsejaba siempre y oraba mucho antes de ejecutarlas.

La historia de las vicisitudes de la Normal, con su flujo y reflujo recontrariedades, puso frecuentemente a  prueba su cautela. A su lado tuvo siempre al M. I. D. Enrique Reig y guiada la Madre por tan experto consejero “caminaba con cautela”, alejando así peligros que de haberse aproximado hubieran destruido el fruto de muchos sacrificios de la Madre.

Durante su Dirección de la Normal, empero, jamás la superioridad tuvo que amonestarla de negligencia o descuido; se supo, en cambio, oficiosamente que era cosa sabido en el Ministerio de Instrucción Pública que la Normal de Maestras de Baleares era la que daba menos que hacer entre todas las de España.


Grande era, en efecto, la cautela con que procedía la Madre en sus actos.
(192)
Capítulo  IV
- Virtudes cardinales –

Su justicia 

Artículo 1º.:  Sus actos.

Entendida la justicia como “la constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo suyo”, es una virtud que radica en la voluntad como en su propio sujeto, puesto que es la directiva de los actos del apetito intelectivo. Tomando, pues, en esta acepción de justicia legal, es una virtud especial distinta de las demás, la cual propiamente y por sí se refiere al bien común, aunque tratemos también alguna vez de la justicia legal como virtud general que se confunde esencialmente con cualquier otra.

La justicia significa, con frecuencia, en las Sagradas Letras la santidad misma; justo equivale, en el lenguaje sano, a santo.


Enemiga, la Madre de la acep<ta>ción de personas –cosa opuesta a la justicia- no lo era menos de la maledicencia, que siempre corrigió abiertamente. Nada odiaba tanto en esta materia como la detracción, o sea, la divulgación de las faltas o de los defectos ocultos, fuera en forma de murmuración que divulga las faltas ciertas, fuera en forma de calumnia que divulga faltas supuestas o falsas. 

En su dulzura y bondad fácil le era inculcar en sus alumnas los buenos sentimientos, haciéndoles aborrecer el vicio de la murmuración en sus varias formas, que ella misma se entretenía en explicar a sus discípulas.

Se murmura –les decía- de modo positivo no sólo descubriendo las faltas ocultas, sino también exagerando las faltas, desfigurando los hechos pecaminosos que son ya del dominio público; exagerando una falta se hace mayor la difamación.

(193) Se murmura de modo negativo, encubriendo o negando las virtudes: atribuyendo malas intenciones cuando se hace un acto bueno; quitando importancia a los elogios que a otro se tributan; alabando con notoria frialdad, cuando otros alaban con entusiasmo; callando cuando otros alaban, o haciendo reticencias.

Se murmura por cooperación escuchando, con placer, lo que se dice de los demás en sentido desfavorable; estimulando a la murmuración con preguntas o alabanzas o no impidiéndola si se tiene autoridad sobre los murmuradores.

Así, fustigando la injusticia de la detracción, de la injuria o de la afrenta, hacía aborrecer el vicio a sus alumnas y les inculcaba los sentimientos de justicia, la segunda de las virtudes cardinales.

En todo reflejaba la pureza de intención con que oraba. Ella que siempre pensaba bien de los demás, suponía igual en los otros. “Nunca conocí –decía de ella la M. Monserrate Juan- que juzgara mal de los otros. Si yo le decía a veces que hacer esto podría dar que pensar si lo hacíamos con intención, contestaba ella sencillamente: que han pensar así; no lo crea V.”. A tanto llegaba su pureza de intención.

Justa siempre en sus resoluciones, no reparaba en sacrificios. Puesta en el trance de dar suspensos en la Normal, aunque fuera a sus pensionistas, ahogaba los benévolos impulsos de su corazón y comunicaba el suspenso a la interesada, procurando con su dulzura y cariño consolarla y animarla.


A la Madre podría aplicarse literalmente el elogio que la Sagrada Escritura hace de diferentes personas así en el Antiguo como en el Nuevo Testamento: era justa.
Artículo II.


La religión


        que es la primera de las partes potenciales de la segunda virtud cardinal, es por eso mismo la primera virtud afín o aneja a la justicia.


Virtud moral, especial, la más excelente de las virtudes, por la cual el hombre da a Dios el debido culto y reverencia así con actos internos principalmente, como con actos externos secundariamente, se confunde esencialmente con la misma santidad si (194) bien existe entre ambas verdadera distinción de razón, puesto que por la santidad la mente del hombre se aplica a Dios, mientras que por la religión el hombre rinde vasallaje a Dios, especialmente en lo que se refiere a su culto.

El espíritu religioso era lo que más encargaba la M. Alberta a sus hijas a las que, abrazado el estado religioso, habían  hecho voto  de  la  religión. “Las personas seglares –leemos en una de sus cartas- debe ver que las religiosas tienen espíritu religioso. Esto es, que sean fervorosas y mortificadas”.

A) La devoción




que es el primer acto interno de  la virtud moral de la religión, es también un acto especial de la voluntad que está pronta y dispuesta a hacer cuanto atañe al divino servicio. Y decimos al divino servicio porque como advierte Sto. Tomás- la devoción que se tiene a los santos no termina en éstos sino en Dios, por cuanto en los siervos de Dios veneramos a Dios mismo. De ambas devociones, empero, debemos tratar.

1º) De la Sagrada Eucaristía, en la cual rendía la M. Alberta, profunda devoción
y frecuente culto, sobre todo, en las funciones vespertinas por ella establecidas los domingos y fiestas del año en todos los Colegios y que terminaban  con la bendición del Stmo. Sacramento, en este devoto ejercicio que se practica todavía en todo el Instituto de la Pureza se rezaba la estación, se cantaba un salmo y se terminaba con la bendición.

La Madre que comulgaba diariamente, a tantos años de distancia del Decreto de Pío X, el Papa de la Eucaristía, y cuyo fervor en asistir al santo sacrificio de la misa era singular, tenía por primera preocupación, en sus fundaciones, que ante todo quedara asegurada no tan sólo la capilla para  lugar de oración sino también la reserva del Stmo. Sacramento. A esto obedecía la especial solemnidad de que revestía los actos de quedarse el Reservado en las nuevas casas.


“En las obras de piedad y especialmente en el Santo Sacrificio de la Misa –consignaba en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- he de hallar el manantial de las virtudes que necesito para poder cumplir (195) debidamente mis deberes y merecer así la gloria”.

2º) Devotísima de los misterios de la Sta. Infancia de Jesús, no contenta la Madre con asistir devotamente a la solemnidad anual de los Misterios de Navidad seguidos de las tres misas (la primera de las cuales era solemne acompañada a piano y armonium) y que terminaba con villancicos acompañados a gaita, violín, pandereta, cascabeles y platillos en aquellos tiempos del 95 anteriores al Motu Propio de Pío X, legislador de la música sacra; quedábase ella, cuando las otras Hermanas se retiraban a descansar unas horas, a pasar la noche en vela haciendo la corte en el Oratorio, a la Stma. Virgen.

De aquellos tiempos data el novenario al Niño Jesús que se practica comenzando el día de Navidad en las casas del Instituto de la Pureza.


C) Muy devota del Sagrado Corazón de Jesús, cuyo culto hizo arraigar en la Pureza ya por aquellas fechas de 1888, hacía celebrar en su honra el mes de Junio que terminaba el 3 del siguiente con solemnísima festividad y exposición permanente del santísimo.

Inculcaba la Madre la práctica de los nueve primeros viernes de mes en los cuales dirigió, por algún tiempo, fervorosa plática a las alumnas el Reverendísimo Obispo D. Jacinto María Cervera.

En Marzo de 1879, estableció en el colegio de Palma, de acuerdo con el P. Visitador, la Asociación del Apostolado de la Oración y la Comunión reparadora.

En la fiesta del tres de Julio del mismo año 1879, 
A partir de esta página, termina el manuscrito. 

Se continúa a través de la copia mecanografiada, revisada por el autor. Lleva  su propia paginación a partir de: (240) 
 solemnizó la bendición de la imagen del nuevo retablo del Sagrado Corazón en el Colegio de Palma, costeados de limosnas de alumnas y ex alumnas, junto con la imagen de S. Francisco de Asís, donativo del Visitador M. I. D. Tomás Rullán y la de S. José adquirida por disposición de la difunta Hermana Frau y con fondos de su pertenencia.

“Seré devotísima –había consignado en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- del Sgdo. Corazón de Jesús, para que comunique al mío una llama de amor que a Él le abrasa y me haga tan fervorosa como hasta ahora he sido negligente”.


Y como se lo propuso lo practicó: fue devotísima del Sgdo. Corazón.


D) Gran devota de la Stma. Virgen, celebraba con grande entusiasmo sus festividades, especialmente la de su Concepción Inmaculada.

La víspera adornaban ya la entrada del Colegio, cubriendo el cancel con un hermoso damasco carmensí, en cuyo fondo ocupaba un precioso cuadro de la Inmaculada adornado con bellas guirnaldas de flores. Una mesa de altar –la de la capilla (240) de S. José- vestida con los mejores manteles y adornada con ricos candelabros y hermosas flores era trasladada allí
. Bella alfombra cubría la entrada toda. Para el ornatote lapachada mando construir un anagrama de María circundado de azucenas y artísticamente iluminado.

Por el año 1887, la víspera del mes de Mayo, deseosa de que Hermanas y alumnas obsequiaran a la Virgen con la práctica de alguna virtud y le ofrecieran una pequeña mortificación y una comunión, hacía que se escribieran, al efecto 31 billetes en cada uno de los cuales iba escrita una virtud y una mortificación para que fueran repartidos, en suerte, a Hermanas y alumnas.

El día que tenía señalado la alumna en el billete y lo mismo la Hermana, comulgaban al lado de la M. Rectora ocupando los primeros puestos. Hacía además una meditación aparte.


¡Industrias de la Madre para propagar la devoción a la Virgen, que es prenda de salvación!

Hacía celebrar con entusiasmo y devoción todas las festividades de la Sma. Virgen, obsequiándola con la piadosa práctica del Besa-Manos. Vestidas las colegialas con el traje de gala y velo blanco, correctamente uniformadas en el Oratorio acudían a parejas a depositar una plegaria a los pies de la Virgen y un ósculo de amor depositado en las preciosas cintas azules que pendían de sus manos purísimas. Esta práctica de besa-manos inaugurada el 7 y el 8 de Diciembre de 1888, hízola repetir, desde entonces, a todos los sábados como (241) todavía se estila en los colegios de la Pureza. Estableció también en su obsequio la práctica del ejercicio del día 8 en honra de su Concepción Inmaculada.

Devotísima de la Pureza de María Santísima, hizo celebrar la [M. Alberta] Madre –desde el primer año (1879) que la iglesia prescribió su rezo para el 19 de Octubre- dicha fiesta con Misa de Comunión General celebrada por el Prelado o un Canónigo (y misas rezadas) y con Misa solemne del Visitador, con asistencia del Prelado desde 1880, partitura a voces y penegérico.

Desde 1870 tampoco toleró la Madre a las pensionistas que dejasen de rezar ningún día la Corona con la que las hacía obsequiar a la Virgen y los domingos después de la Sta. Misa les hacía rezar el Trisagio y el Oficio Parvo.

Con fe viva y puesta su vista en que Madre suya debía ser la Virgen de su Pureza Inmaculada, empezaba diariamente su tarea de Superiora y de educadora delegando en tan buena Madre toda su autoridad, no reservándose sino el trabajo de su ministerio, trabajo abnegado y de sacrificios, repitiendo con frecuencia:




Como con la vida sé quereros,




la tengo que dar por defenderos.

E) A los santos 


  Como a especiales abogados del cielo profesábales la debida veneración. Era esta singular en tratándose del glorioso Patriarca S. José, el favorito de Sta. (242) Teresa de Jesús que para propagar su devoción se contentaba con que probaran su valimiento una vez. 

“Hacen Vds. los siete domingos? Así lo supongo”. Es este un encargo que leemos recomendando en multitud de cartas, como el 9 de Marzo de 1914 lo recordaba a una Religiosa [{M. Janer].

Tenía la Madre por patronos y abogados a S. Ignacio de Loyola cuyas constituciones para la Compañía de Jesús habían servido de base para las de la Pureza, a santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, viuda y fundadora con la cual la unían no pocos puntos de contacto, a santa Paula erudita y pedagoga a la cual profesaba singular admiración y a la Beata Catalina Thomás la virgen de Valldemosa cuya intercesión invocaba frecuentemente.

El día 15 de cada mes hacía honrar con un devoto ejercicio a la Seráfica Doctora Sta. Teresa de Jesús elegida con santa Úrsula patrona especial de las colegialas y el 19 a S. José con el ejercicio propio del día.


Ella estableció, asimismo, los novenarios anuales a S. Sebastián, patrón de Palma; a S. José el Glorioso Patriarca; al Sgdo. Corazón; a la Virgen del Carmen; a Sta. Catalina Thomás a la sazón Beata; a la Asunción de la Virgen; a la Pureza de María y a Sta. Cecilia, patrona de la música, cuya fiesta celebrase luego solemnemente con velada literario-musical.


Singular devoción profesó, además, durante toda su vida a los Santos Ángeles, y en especial al Santo Ángel de la (243) Guarda, Ángel Custodio al cual hacía invocar mañana y noche a sus alumnas en los ejercicios de piedad.

 
Devotísima de S. S. el Papa hizo celebrar con singular solemnidad, en 1888, la fiesta del 50 aniversario de la ordenación sacerdotal de León XIII con asistencia de S. E. el Obispo D. Jacinto Mª Cervera que dirigió fervorosa plática a las colegialas y concedió con esta ocasión 40 días de indulgencia por cada salve que cantaran a la Virgen, 40 por cada vez que besaran la correa de las Hermanas rezando una Ave María, o las bandas de las alumnas rezando una Salve.

Se complacía en inculcar esta especial devoción a Su Santidad a sus alumnas y religiosas, recordándoles que si fuera de la iglesia no hay salvación, fuera de la adhesión filial al Papa no hay medio de vivir incorporada a la Iglesia de Cristo, que aquí tiene su Vicario en la tierra: es el Papa.

B)   La oración.  




Yo soy el perfume que aroma la vida,




Estrofa divina de eterna canción,




Celeste desmayo, hoguera encendida,




Florido refugio del fiel corazón.




¡Yo soy la oración!







(Madre Alberta)

(244)
La oración que es el primer acto externo de la religión, -según enseña Sto. Tomás- incluye a la vez que la petición de lo conveniente cierta elevación de la mente a Dios.


“Haga V. –decíale a una religiosa con quien trataba de oración mental – lo que hacen las cabras que después de comer rumian; si así lo hace su cabeza se llenará de santos pensamientos y su voluntad de buenos propósitos.

“No la tengo olvidada –escribía a una aspirante, el 22 de Junio de 1905- en mis oraciones: no, hija mía, ruego por V. a nuestra Purísima Madre, como en distintas ocasiones le he ofrecido. ¿Ora V. por mí también? Mucho necesito de las oraciones de mis hijas”. 

(245)   “Mucha oración, Hermanita, -escribía a la Hermana Oliver, el 18 de Agosto de 1910- en común y particularmente; las circunstancias lo reclaman”.


La fidelidad de la Madre en cumplir con las súplicas que le encargaban otras personas era exactísima.


No en vano prometía tampoco oraciones. En cierta ocasión preguntó a una religiosa si tenía que continuar rezando la Salve para su sobrino, puesto que había terminado ya la carrera. Asombrada la Hermana preguntó a la Madre ¿la reza V. para él? “La he rezado todos los días –contestó la Madre- desde que empezó los estudios.
Artículo III
La vida interior.




Me envuelvo en un manto de nubes de rosa;





Yo soy de la vida purísima esencia;





 Angélica virgen de faz ruborosa;






¡Me llamo Inocencia!








(Madre Alberta)


Una sola máxima que fue un propósito practicado por ella, reflejaría la sublimidad de la vida interior que santificaba a la M. Alberta: aquella que escribió en sus propósitos: “antes morir que pecar aunque sea venialmente”.

Si el alma de todo apostolado es la vida interior y el apostolado de la Madre fue tan continuo y fecundo, (246) forzosamente su vida interior debió ser tan constante como profunda.

La práctica de la vida interior era el recuerdo que dejaba a sus alumnas al despedirse éstas para las vacaciones; aconsejábales, en efecto, que procurasen tener su voluntad unida a la de Dios, puesto que “la vida es un continuo sacrificio insoportable sin la vida interior”; “labremos –añadía- con nuestros sacrificios la felicidad de los demás”.

“La Providencia –escribía el 27 de Setiembre, a una aspirante a Religiosa [M. Amalia Salvador]- lo dispondrá todo como convenga. V. cuide de su salud y de su instrucción, y dando por sentado que antes que todo tendrá V. en cuenta que, antes que robusta e instruida debe V. ser virtuosa”; por virtuosa entendía la Madre dad, ante todo, a la vida interior.


¡Y cómo se entregó ella totalmente a esta vida en medio de la agitación de sus ministerios, de sus múltiples trabajos y de sus agobiantes ocupaciones!


¡Lo que avanzó desde el primer día de su entrada en (248) en la Pureza la Madre en la práctica de esta vida!

Mejor que juicios sobre esta su práctica, mejor será aducir pruebas de su voluntad, reflejada en sus propósitos y escritos edificantes, propósitos que, fidelísima a la divina gracia, cumplió perseverante. De éstos ahí van trascritos unos cuantos de muestra:
PROPÓSITOS.


Que ofrezco a mi Señor Jesucristo y a su Santísima Madre, y que prometo cumplir, con el auxilio de la Divina Gracia y la intercesión de mis Patronos y Abogados S. Ignacio de Loyola, Sta. Juana de Chandal, Sta. Paula y la V. Catalina Tomás.
___________________

 
1º. Haré frecuentes actos de presencia de Dios, y de hora en hora  le ofreceré mis obras y le recibiré espiritualmente cuantas veces me sea posible hacerlo con recogimiento y devoción.

2º. Concederé mucha atención al examen para la confesión, al general  y al particular y al de Superiora,  no dispensándomelos nunca.

3º Haré con perfección las obras ordinarias particularmente los ejercicios de piedad.

4º. No me acostaré sin pedir perdón a cualquier Hª a quien conozca haber ofendido o desedificado.

5º. Corregiré caritativamente cuantas faltas observe en las Hermanas.

6º. Siempre que por razón de mi cargo, deba preceder a las Hermanas, me repetiré: “Los últimos y más pequeños en la tierra son los primeros y más grandes en el cielo.” 






Alberta Giménez, Hª. de la Pureza

Agosto de 1886.


“Aprobado y llamo la atención sobre lo que se subraya, añadiendo lo siguiente:


“Guárdense las Constituciones y andará todo llano (Sta. Teresa). Sea el primer cuidado de la casa matriz y en todas las demás ver si todo se cumple en el fondo y en el pormenor (249), sin que se desprecie en esto ninguna cosa por pequeña, y sin que se autorice dispensa, sino en caso verdaderamente excepcional.”








   E. Reig”

“A la Religión va el novicio como el tronco al taller del escultor”.

“A la Religión se va para crucificarse con Cristo. Al demonio no se le puede abrir una rendija sino que se le tiene que parapetar bien la puerta”.

“Algunos se creen libres de tentaciones y es porque tienen tan ancha su conciencia como una puerta cochera que da paso holgado para entrar y salir a cualquiera libremente”.

“Para corregir nuestras faltas debemos estar en calma, porque así como en el agua revuelta no se divisa el fondo, en el lago tranquilo se ven hasta las más pequeñas piedras y es fácil acertar con ellas si quieren sacarse”.


“Pax vobis. Así saludó el Señor a sus discípulos cuando se les apareció en el Cenáculo resucitado y teniendo cerradas las puertas. Dios para venir a nosotros nos quiere en paz y cerradas, no disipadas; Pax vobis volvió a decirles antes de iluminarles con la ciencia y darles el poder. Sólo estando en paz nos enviará su gracia”.

“Nada debe turbar esta paz del ala ni aun el deseo excesivo de la virtud o justificación”.

(250)
- Artículo IV – Su piedad
La piedad, don del Espíritu Santo, tiene íntima conexión con la justicia, por cuanto con la piedad nos disponemos a honrar a Dios como a padre y a reverenciar a las demás criaturas por Dios.

“La piedad…! –decía en uno de sus bellos escritos el M. I. Sr. Rullán- Qué nombre tan dulce! Más se siente que no se explica. Qué es la piedad? Es virtud bajada del cielo que se une admirablemente con la inocencia y el candor, lo mismo que con el saber y la experiencia. Ya entre los antiguos mereció las más hermosas calificaciones, diciendo de ella que convierte el corazón humano en santuario de la divinidad y que es condición necesaria para que el hombre sea honrado. “La piedad, escribió San Pablo, es útil para todo” y encargaba, eficazmente, a su discípulo Timoteo “que se ejercitase en la piedad, porque envuelve la promesa de la vida presente y de la vida futura”. 

“Pero en que consiste la piedad? Yo diría que es aquel sentimiento interno, aquella virtud afectuosa del alma que hace llenar con amor y entusiasmo todos los deberes de la Religión para con Dios. En este sentido la piedad reanima los sentimientos más tiernos y sublimes, la fe viva, el amor generoso y la confianza a toda prueba. Y de aquí el santo temor de Dios, la complacencia en orar, (251) el celo por la casa del Señor, la generosidad para el pobre, la firmeza de convicciones, la honradez a toda prueba, la prontitud para el bien, la resistencia invencible para el mal y una igualdad imperturbable en las pruebas más duras de la vida”.

Propiamente hablando, empero, considerada en su propia naturaleza, lejos de confundirse la piedad con la religión, consiste en la inclinación perfecta de dar a los padres, a los parientes y a la patria el debido servicio en obsequio. Análogo, pues, a ella es la observancia, por la cual reverenciamos y obsequiamos a los mayores, o sea a los que poseen alguna dignidad o excelencia.

Así entendida, incluye los actos que preceptúa el cuarto mandamiento del Decálogo: amor, respeto y auxilio cuando la necesidad de los padres o parientes cercanos lo exijan. Cuando se atraviesa, empero, la obligación del servicio divino, cabe decir a los padres y mayores lo que el Niño Jesús dijo a su Madre Santísima: “En las cosas que son de mi Padre es necesario que yo esté” (Luc. II, 49)

“El 21 regresé de Barcelona –escribía a Flora Borja el 30 de Junio de 1908- donde falleció mi amadísimo hijo el 18 y a donde había yo acudido, como buena madre, para recoger su último suspiro. Su muerte y la situación aflictiva en que deja a su esposa e hijos me ha causado el pesar más profundo”.

Ella que había recogido “el último suspiro” de (252) su esposo, fallecido en sus brazos, el 17 de Junio de 1868; “el último suspiro” de su buena madre fallecida, en el Colegio de Palma el 30 de Diciembre de 1888; “el último suspiro” de su hijo Alberto para prescindir de otros consanguíneos o afines como su cuñada Teresa fallecida, el 25 de Setiembre de 1905: tuvo que ejercitar actos abnegados de piedad, así dentro como fuera de la religión.

Bien conocidos fueron estos actos de la Madre, por sus hijas religiosas, postradas en el lecho del dolor o de la agonía, no menos que en otras múltiples necesidades físicas o morales. Todos sabían de la piedad de la Madre.
Artículo V.  Su obediencia


La obediencia



virtud –conexionada con la piedad- para la cual el hombre se sujeta al precepto del superior con voluntad de cumplirlo, (de obra, de voluntad y de juicio son los tres grados de la obediencia), es mejor que el holocausto, en frase del profeta Samuel. “No hay camino –decía Santa Teresa de Jesús- que tan presto lleve a la perfección como la obediencia”, por lo cual la llama San Agustín “máxima virtud y madre de todas las virtudes”. 

Profesaba, la Madre, una fe ciega al Padre Visitador, a quien, como a representante de Dios, obedecía escrupulosamente (253). Ningún paso daba en el gobierno del Instituto, sin consultarlo sin el Sr. Visitador o con el Rdmo. Prelado.

¡Cuánta veneración junto con el cariño de hija tuvo al M. I. D. Tomás Rullán, primero y luego a su sucesor el Eminentísimo D. Enrique Reig, Vicario General, a la sazón, del Obispado de Mallorca!

Esta confiada sumisión la hizo acreedora a la grande estima en que la tuvieron dichos Visitadores quienes descubrieron, con su trato, las grandes virtudes que poseía la Madre [Alberta] y el sumo aprecio con que la distinguió, hasta su muerte, el Eminentísimo Cardenal Reig y Casanova.

Ella que enseñaba a sus hijas las múltiples ventajas de la Santa obediencia recordándoles lo revelado, en 1674, a Santa Margarita María de Alacoque, por el Sagrado Corazón en su segunda manifestación: “el diablo nada puede con los obedientes”, había ejercitado y ejercitaba esta santa virtud ejemplarmente.

“Ya, Señor, -consignaba en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- no me opondré más al fin para que me criasteis; seré dócil a vuestras inspiraciones y llamamientos; me dejaré llevar, sin resistencia por mis superiores, y no lamentaré más los extravíos de mi voluntad”. 


“Toda comunidad –advertía el Visitador D. Tomás Rullán en uno de sus “Avisos”- es un cuerpo moral, entendiendo, por tal, el conjunto de personas que tienden y (254) y dirigen todas sus acciones a un fin determinado y común. El cuerpo moral lo mismo que el cuerpo físico se compone de cabeza, corazón y miembros. La cabeza en el cuerpo moral de la comunidad es el Superior; la unanimidad en el modo de pensar y obrar es el corazón y los miembros son las diferentes personas que componen la comunidad”.

“El Superior debe ser, en toda comunidad, amado y respetado, obedecido y atendido, dispensándole todas las consideraciones posibles”.


Por obediencia fue a Barcelona a obtener, el 26 de Marzo de 1872, el título superior; por obediencia encargóse, el 2 de Mayo del mismo año, de la dirección de la Escuela Normal y por obediencia estuvo, hasta 1816, al frente del Instituto de la Pureza, sumisa al Prelado, al Visitador, cumpliendo ejemplarmente las Constituciones y Reglas.

Velaban por turno (1887) el dormitorio de las pensionistas durante la noche. Repartíanse cada día entre dos Hermanas las horas que les tocaba de vigilancia: hasta la una la primera y hasta las 6 la segunda.

Siendo joven, jamás consintió la Madre en que la relevasen de esta penosa obligación, a pesar de que, dado el escaso número de Hermanas, le tocaba, frecuentemente cada cuatro días. Lejos, empero, de quejarse, solía decir con singular gracejo: “la vela no sólo me viene de perlas, sino que me hace falta”.

Al inculcar la Madre esta santa virtud en sus hijas tenía preciosos conceptos e ideas geniales, que salían más (255) que de su inteligencia del afecto que a esta virtud guardaba en su corazón.

“Cada molestia –escribía a una Religiosa [M. Oliver], el 26 de Mayo de 1910- cada palabra en el cumplimiento de la tarea que le tiene la Providencia confiada, puede V. convertirla en preciosa joya o en fragante rosa para la corona eterna que se está V. labrando; los ángeles mismos, si les fuera dado, irían a ponerse en lugar de V. que tanto y tanto puede merecer”.

“Por lo que atañe –escribía a una aspirante en otra ocasión- a la clase de Hermana, si Maestra o Coadjutora, debe V. darse a Dios incondicionalmente, para servirle como Él quiere y no preocuparse por ello; se la utilizará en lo que convenga y en aquello para que sirva. ¡Basta que sirva V. para santa! Deje V. fuera de la Religión el amor propio y propia voluntad y la santa obediencia hará el resto”.

“No extrañe V. -escribía el 22 de Febrero de 1904 a otra aspirante a religiosa [M. A. S.]- ni lleve a mal el que sus padres, obrando con prudencia, quieran probar la vocación de V. pues eso pone mejor en evidencia su cariño. Sométase V. dócil a su voluntad, pidiendo a Dios que les haga conocer la suya y no se preocupe V. por lo demás”.

“Siempre tranquila, siempre alegre, siempre sumisa la quiere a V. Jesús; pruébele V. que sabe serlo ahora, como garantía de que sabrá V. serlo en Religión”.

“Sé que no aspira V. –escribía el 13 de Octubre de 1905, a una Hermana [M. Nadal] recién nombrada Rectora de (256) Valldemosa- a honras ni distinciones, y que no se alegrará de las que se le han concedido; pero ni quiero que se alegre ni que lo sienta y sí sólo que acata tranquila los decretos de la santa Providencia que lo dispone todo para mayor bien nuestro. V. diga tranquila: “Padre mío, hágase tu voluntad”. Tenga a la Virgen Santísima como a Superiora de esa casa, y sabe V. que poniendo el gobierno en sus manos no podrá ir mal!”

 “Recuérdeselo y póngaselo de nuevo día por día, en manos de la mejor de las Superioras. Repito, Hermanita, que no quiero que se alegre ni que lo sienta; el espíritu debe acatar la voluntad de Dios en la disposición de los Superiores”.

Contaba, en cierta ocasión, una Religiosa que siendo ella novicia tuvo un día la dicha de acompañar a la M. Alberta a la casa profesa y que por el camino le preguntó cómo la trataba la M. Maestra, a lo cual contestóle que muy bien. La Madre le dijo: “Hija mía, si quiere V. adelantar en el camino de la virtud piense que así como la Virgen es el canal que nos lleva a Jesús, la M. Maestra es el canal que nos conduce a la Virgen. Así que todo lo que V. piense y sienta, dígaselo a la Madre y nada le oculte. “El obediente, dice la Escritura Sagrada, cantará victoria”.

“Me complazco –escribía a Dª Florentina Borja, el 26 de Setiembre de 1907- en ver a V. dócil y sumisa, aceptando como venido de Dios, cuanto a sus deseos se oponga; éste es el medio de hallar la dicha en cuanto es dado encontrarla (257) en este mundo”.

“Dios le pide esto –escribía, el 29 de Abril de 1911 a una religiosa- y no puede V. negarle lo que le pide; a Él hay que atender antes que a todo lo de más”.


Más resaltaron todavía sus ejemplos de santa obediencia dados por ella después de haber dimitido el cargo de Superiora General. Subió un día al noviciado, cuya puerta estaba entornada; llamó con mucha suavidad, le abrieron y no viendo a la M. Maestra preguntó por ella y advirtió luego a las novicias: “no se escandalicen Vds., he pedido permiso a la Rdma. Madre y alguna vez subiré a explicarles algo sobre el calendario”. Su primera preocupación había sido salvar lo de la obediencia, “el permiso”.

Aún siendo Superiora General, siempre que iba a la cocina, si algo necesitaba, no lo tomaba aunque estuviese a mano, sin pedirlo a la Hermana encargada de aquella dependencia.

También, después de dimitido el cargo de Supra. General, le exhortaba, frecuentemente, M. Arrom, su sucesora, a que se levantara a las seis en vez de hacerlo a las cinco y que se acostara antes que la Comunidad, pues su edad y achaques la dispensaban de seguirla. Ella, empero, contestaba con cierta gracia y sonriendo: “Madre, cuando seré vieja del todo que no podré seguir a la Comunidad lo sentiré mucho; déjeme ahora cumplir, en lo que pueda, lo que prescriben las Constituciones”. A tanto llegaba su espíritu de observancia.
(258)
Capítulo [IV.] V
- Virtudes cardinales -
Su  fortaleza
(259)
Artículo I.

Sus actos.


La fortaleza, tercera virtud cardinal, que contiene al hombre dentro de los límites de la razón alejando todo cuanto pueda impedir o el uso de la razón, o lo que es según la razón, a la vez que hace al hombre bueno, vuelve buena su obra, haciendo que resista a las dificultades que se oponen a que obre el hombre conforme a razón.

Considerado como cierta firmeza de ánimo la fortaleza sería una virtud general, o por mejor decir, condición de toda virtud; pero en cuanto fortifica el ánimo en los grandes y graves peligros es una virtud especial que versa precisamente acerca de los temores y audacias, cohibiendo los primeros y moderando los segundos.

Ella se caracteriza, en efecto, más que por exponerse a los peligros, por el sostenerse y permanecer firmemente en los mismos, integrada en cuatro partes que son: la confianza, la magnanimidad, la paciencia y la perseverancia, que igualmente podría llamarse parte integrante como partes potenciales de dicha virtud, puesto que la fortaleza no contiene especies debajo de sí, sino que ella es especie especialísima sin partes subjetivas.

Era la M. Alberta la mujer fuerte.


Bien acentuados tenía sus rasgos característicos su eminente personalidad; su entereza, el recio temple de (260) su alma, su gran ecuanimidad nunca desmentida ni aun en los trances más duros y amargos de su vida; su ferviente actividad, sus grandes dotes de gobierno, su tacto exquisito, eran cualidades que hicieron siempre de la M. Alberta una mujer excepcional y fuera del nivel ordinario: la mujer fuerte.
Artículo II. 

Su confianza.

La confianza hace al ánimo pronto para emprender la obra y es la primera parte integrante de la fortaleza.

Distinta es la esperanza, que es una virtud teologal, la confianza parte integrante de una virtud cardinal, hace que el hombre, debido al auxilio divino, guarde el afecto de la esperanza, es decir, tenga esperanza en sí mismo bajo la dependencia de Dios.

Su confianza en Dios, en efecto, era ilimitada. Con ella emprendió trabajos difíciles y los llevó a feliz término.


Todas sus cartas escritas a sus hijas (que son legión), están saturadas de confianza en el poder divino.

“Las deseo –les decía en una de ellas- mucha paz y sosiego y animadas a soportar cuanto Dios les mande; es infinitamente generoso. Pidamos, hijas mías, y si tenemos (261) mucha fe, en todo lo podremos”.

“¿Qué puede el demonio contra el Omnipotente?”

Este bello pensamiento de la  Madre la animaba a ella y con él infundía confianza en sus hijas, a quienes quería ver siempre animosas. “Lejos llega –decía- el que no se para; más lejos el que corre”.


La primera en dar ejemplo a las otras era ella que corría como gigante por las vías de la virtud.

 
Sólo su gran confianza en el poder divino pudo manifestarla firme en su gran obra religioso-social.


Al entrar de Rectora en la Pureza, estaba la Casa casi vacía; sin material de enseñanza; sin recursos para atender a las primeras necesidades; treinta pesetas que entraron en caja, era la pensión mensual adelantada por una interna; sin farol en la escalera, sin escobas para barrer siquiera… Sólo la confianza de la Rectora pudo levantar aquella casa que caía en ruinas: la Pureza.

Artículo III.

La magnanimidad



      Segunda parte integrante de la fortaleza, atañe a la ejecución de la obra, para que no desfallezca el sujeto en la prosecución de lo emprendido con confianza y no es sino la idea y la ejecución de cosas grandes y excelsas, altas y espléndidamente propuestas, por el (262) por el ánimo, en frase de Tertuliano
.

La magnificencia, que el Filósofo hacía versar sobre los grandes dispendios, o la magnanimidad que versa sobre los grandes honores, en tratando de la virtud de la fortaleza apenas si importa distinguirlas, pues la magnanimidad se esfuerza en hacer obras que son dignas de honor, si bien no porque estime en mucho el honor humano, y a ello se opone, como su contrario directo, la pusilanimidad, vicio por el cual no se atreve el sujeto a aquello que está proporcionado a su natural virtud, igual que la magnificencia se opone al vicio de la parvificencia.

“Hijo mío –escribía en cierta ocasión a su nieto Joaquín en los últimos años- pienso si te tocaría ir a la guerra y quisiera que fueras valiente; yo siempre había dicho que si alguno de los míos muriera en el campo de batalla no me pondría luto: nada hay más honorífico que morir por la patria cuando ella lo pide; anímate, pues; antes de salir al campo haz una confesión general y si Dios exige que mueras, ten la seguridad que del campo de batalla volarás al cielo”.

“A fin de mantenerme –consignaba en sus propósitos de los Ejercicios de 1893- en cuanto pueda, a la presencia de Dios y no desviarme de su santa ley, propongo a cada vez que oiga el reloj, invocarle con alguna breve (263) jaculatoria, y, según las circunstancias lo permitan, darme cuenta del modo como he invertido la hora anterior y cómo debo emplear la que empieza, ocupando todo mi tiempo lo mejor posible, aunque me cueste contrariar aficiones o vencer repugnancias… Estos propósitos confío al magnánimo corazón de Santa Teresa, que no quiso nunca virtudes medianas, sino heroicas”.

Artículo IV.
Su  paciencia.

La paciencia, tercera parte integrante de la fortaleza, afecta al sostenimiento del ánimo; para que éste no se quebrante por la tristeza ante la dificultad de los males inminentes y caiga de su grandeza, necesita de la virtud de la paciencia que ya definía Cicerón: “el voluntario y duradero sufrimiento de cosas arduas y difíciles por causa de la honestidad o de alguna utilidad”.
 Como la paciencia, empero, para que pueda ser virtud, debe nacer de la caridad, resulta que es imposible poseerla sin la divina gracia.
(264)
Aunque se confunda con ella, tampoco difiere en mucho de la longanimidad, que algunas veces es una especie de paciencia.


“Tendré que alargar mis vacaciones –escribía el 14 de Abril de 1912- por exigirlo así el mal estadote mi boca; Dios que sólo nos da lo que nos conviene, ha tenido a bien acordarse de mí para esta pequeña prueba que, de corazón, le ofrezco”.
“Tengan mucha paciencia –escribía a las Religiosas en otra carta- con las alumnas que Dios y sus padres nos confían. Venimos obligadas a darles buen ejemplo. Una buena Maestra en todo debe enseñar. Quiera Dios que sembremos su divina semilla en sus tiernos corazones”.

“Creo –escribía a una Superiora [M. Janer], el 17 de Abril de 1900- por más que se me resista convencerme de ello, que mis 62 años me van pesando y agriándole carácter, como no permite la virtud. Pidan Vds. a Jesús que me haga sufrida y tolerante como debe ser todo superior”.

“Nada temo a tan buen Padre, escribíale a la misma [M. Janer], el 31 de Mayo de 1913, sepa que yo como buena hija, aceptar como ligero castigo de mis culpas los males materiales a que se sirva someterme”. “Quizá –le había dicho antes- el Señor, bondadoso hasta lo sumo ve mi miseria y no me quiere someter a otras pruebas que a la falta, muy acentuada, de vista y a la de oído que se va acentuando también”.
(265) 
A todo sabía anteponer la M. Alberta esta bella virtud: la paciencia.

“Jesucristo –advertía en sus apuntes en 1883- se me ofrece por modelo manso y humilde hasta la muerte; en Belén, en Nazaret, en el Cenáculo, en el Calvario y en la Eucaristía. En vez de imitar este divino modelo, me dejaré yo llevar por la ira y la impaciencia?”.
Artículo V.

Su  perseverancia.

La perseverancia, cuarta parte integrante de la virtud de la fortaleza, tiende a que el hombre deprimido por la continua pasión de cosas difíciles no se fatigue hasta desistir, por la cual decía ya el Filósofo que la perseverancia era la “estable y perenne permanencia en la razón bien considerada”; por ella persiste el hombre todo lo necesario en las obras buenas.

Así entendida equivale esta virtud a la constancia,


“Debo santificarme –consignaba en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- con el cumplimiento de mis deberes particulares. Ya no miraré más a la dificultad de la misión que Dios me tiene confiada; no perdonaré acto alguno que mi cargo reclame y Jesucristo y su Santísima Madre ((266) suplirán mi insuficiencia dándome la fortaleza y la perseverancia que necesito”.

“Me alisté –añadía- bajo la bandera de Cristo, y por difícil que sea la lucha, por reñidos que sean los combates, donde me lleve le seguiré con intrepidez, pues sé que tengo segura la victoria… Yo no quiero que se pierda la sangre divina de Jesucristo”.

Debido, precisamente, a la perseverancia con que lo prosiguió, resulta tan extraordinaria la laboriosidad que siempre desarrolló la Madre. Además de varias clases en el Colegio y en la Normal, tuvo a su cargo la clase de labores en la Normal, lo cual le suponía preparar dibujos y tareas para más de cien alumnas. La correspondencia Oficial y la de la Congregación corría siempre a su cuenta, escribiendo todas las semanas a las Superioras y manteniendo, además, correspondencia así con padres y familias de las alumnas, como con personas extrañas.

Esta misma virtud recomendaba con insistencia a sus religiosas, igual que a sus alumnas.


“Respeto a su vocación-escribía a una aspirante religiosa, el 21 de Marzo de 1905- no dude V. que Dios la coronará si no le falta a V. la perseverancia; y en cuanto a sus papás Él, que todo lo puede, moverá sus corazones cuando así convenga”.

La perseverancia, en efecto, siempre vence.


Son los que perseveran los premiados.

(267)
Capítulo  VI.

· Virtudes  cardinales  -

Su  templanza.
(268)
Artículo  I.

 Sus actos.

La templanza


Cuarta virtud cardinal, inclina al hombre a una moderación congruente a la razón y, por eso mismo, es una virtud especial que apodera el apetito en aquellas cosas principalmente que aficionan al hombre a lo que es contra razón, es decir, las deleitaciones de los manjares y bebidas en primer término y venéreas en segundo término.

Según Santo Tomás son partes integrantes de la virtud de la templanza: la vergüenza y la honestidad; son partes subjetivas de la misma templanza: la abstinencia, la sobriedad, la castidad y la pudicia; son partes potenciales: la continencia, la humildad, la mansedumbre, la modestia y la moderación. 

Son, en efecto, partes integrantes de alguna virtud las condiciones que es preciso concurran a dicha virtud para que sus actos se ejerzan íntegramente. En tratando de la templanza, por ejemplo, estos actos son de dos clases: la huida de todo lo torpe, una clase; el amor a lo decoroso, otra clase. Partes integrantes de la templanza son, por eso mismo: la vergüenza, por la cual huye uno de la torpeza contraria a la templanza y la honestidad por la cual uno aprecia la hermosura de la templanza.
(269)  Llámanse partes subjetivas de una virtud, sus especies, las cuales se diversifican según la diversidad de su materia u objeto. En tratando de la templanza, por ejemplo, a las delectaciones del tacto, distinguimos dos géneros. Uno que dice ordena la nutrición y en éste en lo que afecta al comer ponemos la abstinencia y en lo que al beber la sobriedad. Otro que dice orden a la generación y en éste en loo que afecta a la deleitación principal generativa, ponemos la castidad; en lo que afecta en las demás deleitaciones circunstantes, ponemos la pudicia.


Llámanse, finalmente, partes potenciales de alguna virtud principal las virtudes secundarias las cuales observan en algunas otras materias menos principales, el mismo modo que la virtud mayor observa con la materia principal.


Incumbe, por ejemplo, a la templanza refrenar las deleitaciones del tacto, cosa difícil. Cualquiera virtud ejerza, pues, alguna moderación en ciertas materias y refrene el apetito cuando a ellas tiende, podrá considerarse como una parte potencial de la templanza, como virtud adjunta.

Y de éstas distinguimos tres clases: una en los movimientos interiores del alma; otra en los movimientos y actos exteriores del cuerpo; la tercera en las cosas exteriores.

(270)   En la primera clase se comprenden: la continencia que afecta al movimiento de la voluntad conmovida por el ímpetu de la pasión y que no permite que la voluntad sucumba al padecer concupiscencias inmoderadas; la humildad, que afecta a un movimiento interior del alma que tiende a algo, movimiento de esperanza a la vez que de una audacia consiguiente que es refrenado por dicha virtud, y la mansedumbre, o clemencia que refrena el movimiento de la ira cuando tiende a la venganza


En la segunda clase –los actos exteriores del cuerpo- se incluyen la modestia que es la que modera y refrena los actos del cuerpo y que se subdivide en varias partes.


En la tercera clase –las cosas exteriores- se incluye la moderación que comprende: la parsimonia que huye de lo superfluo y la sencillez que huye de lo exquisito.

En el estudio de las virtudes la Madre nos interesan las partes integrantes de la templanza: su abstinencia, su sobriedad, su castidad y su pudicia; así como las partes potenciales de dicha templanza: su continencia, su humildad, su mansedumbre, su modestia y su moderación, o sea, su parsimonia y su sencillez.
(271)
Artículo II
Su abstinencia


La abstinencia es virtud, cuando está gobernada por la razón. Ella dice, en efecto, sustracción de manjares y para que esta sustracción sea virtuosa debe ir regulada por la razón, atendiendo a la congruencia de las personas con quienes se vive y a las necesidades de la salud. Así entendida, se define: “la sustracción del manjar o de la bebida, hecha según el dictamen de la recta razón, para utilidad espiritual del alma”.

La definición de la abstinencia virtud la entendió íntegra la Madre, que no descuidaba la segunda parte: dictamen de la recta razón, utilidad espiritual.

Y así en 1902, el 11 de Febrero, escribía a una Superiora [M. Janer] diciéndole: Permita V., Hermanita, que le llame la atención sobre el estómago al que no creo vengan muy bien los ayunos. Consulte V. al médico y esté a lo que él prescriba. No deje V. perder una onza de fuerza o robustez que tanto cuesta recobrar. Lo activo de nuestro trabajo un tanto excesivo nos dispensa del rigor de los ayunos. Guarde V. la forma; prívese de la calidad, más no de la cantidad”.

Contaba además la Madre que en su entrada en (272) la Pureza costóle algo acostumbrarse a la comida, y más aún a suprimir la taza de café que anteriormente había tomado todas las noches. Al ver en la cena que después de las sopas y un huevo pasado por agua doblaban la servilleta y se rezaba la acción de gracias, acostumbrada ella a que le sirvieran en casa más platos, temía no poder pasar con aquella alimentación, pero no consentía otra cosa aunque se la ofrecieran. Reflexionando, se decía para sus adentros: “a las otras les basta, también me bastará a mí; me industriaré sirviéndome mayor cantidad de sopas”.

Así lo hizo, así se entrenó en la virtud de la abstinencia de la cual dio constante ejemplo a las religiosas, cumpliendo puntualmente las Reglas y Constituciones y siendo siempre mortificada. Su vida ofrece en esto un tejido de casos edificantes, a la vez que perseverantes, en lo cual se esconde el mérito de esta humilde virtud.
Artículo III

Su sobriedad

La sobriedad, estrictamente tomada, se define: “la virtud que modera el afecto y el uso de la bebida, principalmente la embriagante”.

Comúnmente entendida, el nombre de sobriedad puede aplicarse a cualquier materia, como lo hizo San Pablo al (273) decir a los Romanos (c. XII): “conviene saber a sobriedad” “oportet sapere ad sobrietate”.
 
Menos comúnmente tomada, la sobriedad significa la templanza que pone medida en las deleitaciones de los sentidos y así dijo el Apóstol a su discípulo Tito (c. II): “sobrio, juste et pie vivamos” “importa vivir sobria, justa y piadosamente”.

Ella es, pues, una virtud especial por la cual apartamos un impedimento especial de la razón que proviene de la bebida excesiva.

La constante mortificación de la Madre se ejercitaba también en dar constantes ejemplos de sobriedad, sobre todo cuando más cuesta como es en los rigores de los calores veraniegos.

Sabía también mortificarse no sólo en la privación sino también con el uso de la bebida.


La Hermana que la cuidaba le llevó, en su postrera enfermedad, una taza de leche y no estando para tomarla se dispensó de beberla. Sintió luego haber desobedecido a la Hermana enfermera y le pidió perdón con mucha humildad por haberla contrariado.

“Cuando estemos enfermas –había consignado el Visitador Sr. Rullán en uno de sus “Avisos”- tomaremos las medicinas que nos prescriba el médico y nos manden o aconsejen los superiores, por molestas y repugnantes que sean; pero debemos estar indiferentes a lo que el Señor disponga, (274) ya quiera concedernos la salud, ya nos la niegue”.

La  Madre, fiel discípula de D. Tomás Rullán, cumplíalo literalmente.

Artículo IV

Su mortificación

La mortificación, ejercicio penal aflictivo propio no sólo de la vía purgativa, porque doma los apetitos sensibles, sino también de la iluminativa y de la unitiva, porque obtiene adelantos en la vida del espíritu, cualquiera que sea el grado de aprovechamiento del alma: es el gran remedio de perfección para satisfacer los pecados, para domar los apetitos, para dar eficacia a las oraciones; “buena es la oración acompañada del ayuno” que dijo San Rafael a Tobías, para atraer las divinas consolaciones, para resistir al enemigo, para disponernos a la meditación y sobre todo, para ejercitar digna y fructuosamente el apostolado.

Dividida la mortificación en interior y exterior, la eficacia de la segunda se mide siempre por la sinceridad de la primera, pues ambas deben ser inseparables para que sean verdaderas.

En su mortificación exterior edificaba frecuentemente la Madre con sus actos de penitencia. Para ella (275) era cosa no difícil presentarse arrodillada en medio del refectorio ante la comunidad [con una corona de trenza de ajos en las sienes y una pala de recoger basura en la mano].

“Seré mortificada más en penitencia interior que con penitencia exterior” había consignado en sus propósitos de Diciembre de 1882.

No obstante a continuación había consignado: “me impondré una mortificación o penitencia cuantas veces dejándome llevar por el genio hable lo que no convenga o en tono airado y desabrido”.


Así, de mortificación exterior dio también ejemplo toda su vida.

Algunas veces, principalmente en tiempo de Santos ejercicios, pedía a la Hermana cocinera el plato más viejo y la cuchara de madera más gastada “pues no soy digna –decía- de comer con lo que usan las Hermanas”.

Al final de su vida, habiendo perdido algo el oído solía colocarse cerca del altar para mejor oír las pláticas en el Oratorio. Estando una vez al lado de una postulante le suplicó que tuviera la bondad de despertarla si la viera dormir. Con gran edificación comprobó dicha postulante que para no dormirse se pinchaba, la Madre, las manos con un alfiler.


Otras veces veían las Hermanas, a quienes suplicaba también le hicieran la caridad de despertarla, que se pellizcaba frecuentemente para vencer el sueño. (276)

En sus primeras idas a Son Serra, a donde iba a pie, dijo un día a la salida de Palma a la Hermana que la acompañaba que algo le pinchaba dentro el zapato. Rogóle la Hermana que la dejara mirárselo pero ella no consintió. Llegadas a Son Serra, suplicóle la Hermana se quitara el zapato, el cual estuvo lleno de sangre. En él salía la punta de un clavo y la Madre había sufrido, durante todo el camino, esta mortificación.

Igual que la practicaba ella ejemplarmente, enseñaba también celosamente a sus hijas la mortificación.


Hablando en cierta ocasión en recreo dijo una Hermana que celebraba el que nunca hubiera tenido que besar el suelo por falta de puntualidad a los actos de Comunidad, a la vez que manifestaba repugnancia a esta penitencia. La Madre que había oído la confidencia, citó, acabado el recreo, a aquella Hermana en su aposento para el día siguiente al bajar del dormitorio. Una vez en él la entretuvo la Madre hasta que la campana dio la señal de empezar la oración. Entonces dijo la Madre a aquella Hermana: podemos bajar”. Al entrar en el Oratorio la Madre besó el suelo e igual hizo la Hermana; aseguraba ésta después que nunca olvidaría aquella lección.

Fue una lección de mortificación.


“Si no hago penitencia – había escrito en sus propósitos, de 26 de Agosto de 1886- he de perecer; yo quiero vivir eternamente. Yo aceptaré, como penitencia, las (278) contrariedades y molestias que se me ofrezcan; refrenaré mis sentidos y pasiones, ofreciendo al Señor el mayor número de mortificaciones que me sea dado.” 


“Cuidado con las burotadas –escribía graciosamente a una Hermana desde Palma, el 4 de Abril de 1904-; lleve V. las riendas bien tirantes al borriquillo, a fin de evitar que tropiece y dé un batacazo”.
Artículo V.
Su castidad.

La castidad


       Esa bella virtud por la cual castigamos la concupiscencia mediante la moderación de la razón, radica en el alma como en su sujeto; tiene, empero, su materia en el mismo cuerpo puesto que son los movimientos interiores de la concupiscencia la materia propia de esta delicada virtud. Castidad es nombre derivado de castigo. Por ella, en efecto, es castigada la concupiscencia, como se castiga al niño rebelde. 

Tomada en sentido metafórico, es la castidad una virtud general que refrena ciertas deleitaciones del alma; tomada, empero, en sentido propio, es una virtud especial que modera las deleitaciones venéreas, que tiene por vicio opuesto la lujuria y cuya principal razón consiste (278) en la caridad y en las demás virtudes teologales con las cuales la mente del hombre se une a Dios.

“Deseosa de la perfección –advertía en sus apuntes de 1883- me uní a Dios con voto. No será un verdadero escarnio mi falta de observancia en cuanto a ellos concierne?”

“Evitaremos –había consignado el Visitador Sr. Rullán en uno de sus “Avisos”-todas aquellas palabras que puedan hacer germinar un afecto excesivo, o amistad particular.

“La vista es otro sentido que debemos vigilar continuamente llevándola siempre baja sin dejarla divagar, pero evitando hacernos ridículas y faltar a lo que exige la buena sociedad.


“El sentido del oído debe también ser vigilado por nosotras, expuestas como estamos frecuentemente a pecar por él, ya que tanto podemos hacerlo escuchando cosas inconvenientes, como dejando de hacerlo cuando el deber reclama escuchemos con atención.

“Vigilaremos sobre el sentido del olfato… privándonos de aspirar con delicia las aromas y perfumes, especialmente aquellos que el regalo y refinamiento del arte nos brindan”.

“Recibiré los alimentos –había consignado D. Tomás Rullán en otro de sus “Avisos”- como regalos de Dios para satisfacer una necesidad. Mortificaremos el (279) sentido del gusto y no nos quejaremos nunca de que la comida esté mal. No comeremos entre día”.

“Exponiéndonos, también, a pecar por el sentido del tacto, nunca nos permitiremos juegos de manos ni caricias demasiado afectuosas como palmaditas, besos y abrazos, sea con las niñas, sea con las Hermanas”.
(280)
Conforme a estos “Avisos” fue la Madre diligentísima en la observancia de esta santa virtud e igual diligencia exigió siempre a los suyos, sin reparar en sacrificios, que afrontó cuando se impusieron.

“Otro disgusto muy serio escribía a [la M. Janer] a una Superiora el 15 de Marzo de 1916- y grave tengo desde el martes de Carnaval con la Normal de Maestras; no sé si las alumnas podrán examinarse, estando tan ofendidas las profesoras. Lo siento mucho, como V. comprende; pero obraría como lo hice si tuviera que hacerlo de nuevo. El domingo de carnaval tuvieron allá función y pusieron a [Victoria] N. indecentísima, como dijeron las que lo habían visto y no di permiso para que lo repitieran; esto es todo. También para esto pido oraciones. Por quien lo siento menos es por Pilar
; la llevaría a examinarse a Valencia; ya pido hoy programas a Agullent; preparan una de primer año”.

En tratándose, empero, de la santa virtud de la castidad, no reparaba la Madre en sacrificios.
Artículo VI.

 Su  continencia.

La continencia, que es la primera parte potencial de la virtud cardinal de la templanza, aunque no sea virtud perfecta, es virtud asimismo por la cual queda firme la razón contra las ocasiones sin dejarse arrastrar por ellas.

La continencia, pues, se toma en doble sentido. En un sentido es la abstinencia de toda deleitación y así entendida se junta a la castidad como lo hizo el Apóstol en su carta a los Gálatas al decir: es fruto del Santo Espíritu la caridad, el gozo, la paz, la continencia y la castidad
. Así entendida la principal continencia perfecta es la virginidad, la secundaria la viduidad. Así, en este sentido, una misma sería la razón de la continencia que la de la virginidad, puesto que esta última no consiste sólo en la integridad de la carne, sino más bien en el propósito perpetuo de abstenerse de toda deleitación.

Tomada en otro sentido está la continencia en la que uno resiste a la concupiscencia, a las inclinaciones  [¿pravas?]<por más> que sean en él vehementes y así sería una virtud, aunque imperfectamente, por la cual la razón se haría firme contra las pasiones, para no dejarse arrastrar de ellas; virtud, empero, que no llegaría a la categoría de perfecta virtud moral, para la cual también el apetito sensitivo se sujeta, de tal manera, a la razón que no se levantan en el sujeto pasiones vehementes a ella contrarias.


Así la continencia –dice el Angélico Doctor- como la incontinencia, versan sobre las deleitaciones del tacto como sobre su materia propia, por lo cual la continencia es secundaria y se adjunta a la templanza que modera según la razón las pravas concupiscencias.
(282)

Artículo VII.
La mansedumbre.


La mansedumbre, que frecuentemente se confunde con la clemencia, aunque concurra a un mismo efecto, es distinta de ella. La mansedumbre modera la ira, pasión interior; la clemencia mitiga las penas cuando lo permite la justicia, es decir, modera el castigo exterior. La primera mira propiamente al apetito de venganza; la segunda mira a la pena exterior que se impone para venganza. A la primera se opone la ira, a la segunda la crueldad.

Ambas, empero, son virtudes por las cuales moderamos el afecto a la ira según la recta razón y ambas son partes potenciales de la virtud cardinal de la templanza.


Era esta virtud de la mansedumbre una de las predilectas de la Madre. “Procuraré –había propuesto en los Ejercicios de Diciembre de 1882- con mi cariño y dulzura ganar la confianza de todas mis hermanas y hacer que me consideren su mejor amiga”.

Así lo cumplió siempre ejemplarmente.


¿No fue con su conocida amabilidad y su gran corazón con lo que ganaba la Madre la voluntad de sus alumnas? Todas hallaban en ella suavidad y amor; jamás se iba alguna descontenta de la Madre al consultarle algún (283) caso o pedirle alguna gracia.

La bondad de su carácter y su simpatía natural atraían los corazones de las alumnas y extraños, pues a todos trataba con afabilidad y dulzura de palabras. Todos le guardaban, por eso mismo, un respeto afectuoso, encontrándose bien a su lado y buscando su compañía.

De carácter resuelto y varonil, a la vez que de un corazón generoso y magnánimo y de una perspicacia que le permitía contentar, en todo lo posible, a Hermanas y alumnas, era la Madre una mujer singular por esa unión admirable de dulzura y fortaleza que la distinguía y dignificaba.

Sabía ganarse, con su mansedumbre, las voluntades. Su palabra era, en efecto, atrayente y simpática, complaciente y llana; de ella pendían gustosos sus oyentes.


En uno de sus viajes al continente se hizo encontradizo con ella un viajero –D. Francisco Pou y Pons- el cual quedó tan prendido de la conversación de la Madre en el transcurso del viaje, que a su muerte legó un bello escaparate de caoba con el Calvario en el primer tramo y la cuna de Belén en el segundo; recibido en el Colegio el 31 de Agosto de 1889- en recuerdo de aquel viaje.

Su dulzura, en efecto, era tan acentuada que aunque alguna vez la Madre no pudiese o no debiese acceder a lo que de ella se deseaba, sabía suavizar la negativa, (284) de tal manera, que al mismo tiempo que abría la llaga le aplicaba el bálsamo.


Inspiraba esta misma dulzura de trato tal confianza en la Madre, que contaba una de las Religiosas que al extraviársele una cosa y no encontrarla le decía a la Madre y ésta le contestaba:”Esté V. tranquila ya verá que lo encontrará”. Quedarse la Religiosa convencida de que lo dicho por la Madre sería verdad, y, encontrar el objeto perdido era todo uno. Jamás (según aseguraba esta misma Religiosa) vióse chasqueada.  



Hay costumbre en el Instituto de la Pureza de dar a las Religiosas cuenta a la Superiora cuando rompen alguna cosa. Cando se le acercaba alguna para manifestárselo, sobre todo si notaba en ella timidez o apuro en el decirlo, la exhortaba dulcemente en estos términos: “no se apure, Hermanita; ¿qué hemos de hacer? Las cosas las rompe quien las usa; V. no quería hacerlo, ¿verdad?

Así, con el ejemplo, enseñaba, además de enseñárselo con la doctrina, la práctica de la mansedumbre a sus hijas.

(285)
Artículo VIII.

 Su modestia.


La modestia es parte potencial de la virtud cardinal de la templanza; ésta se ocupa en reprimir las deleitaciones del tacto que son las más difíciles; aquella se ocupa de refrenar las demás deleitaciones menos difíciles; por eso se une a ella como virtud secundaria a su principal.

Ella, empero, modera no sólo las acciones exteriores, sino también los actos interiores del hombre, por más que al tratar de la modestia simplemente, nos refiramos comúnmente a los movimientos y a las acciones corporales comunes, para que siempre, así en serio como en juego, sean decentes y honestas; ella modera, pues, el porte exterior de la persona.


“La virtud que no es modesta – raya siempre en ufanía” –escribió el autor de “El divino Impaciente”. En este punto de modestia llegó la Madre a rayar en lo sumo. Sólo por obediencia consintió que la retrataran y por aquello mismo de Pemán, en frase del cual, “virtud que se paladea – apenas si es ya virtud”; se acusaba de no retratarse porque “los retratos pronto paran en los rincones o en el desván en lo cual jamás alegó el motivo (286) de la humildad, único que la inducía.

“No olvide V. –escribía con motivo del fallecimiento de su madre a Dª Florentina Borja- que ha perdido V. un escudo que la defendía y que tiene ahora que escudarse así misma con su modestia y recartamiento, y que el mundo, la sociedad ha de ser más exigente con V.”

¿Quién vio jamás a la Madre y no quedó prendado de su edificante modestia?

Como buena Superiora de la Pureza cuidaba la Madre con especial esmero de esta hermosísima virtud.


Cuando su viaje a Toledo, en Diciembre de 1903, amablemente recibida por el Cardenal Sancha, Protector del Instituto de la Pureza, vióse obligada a comer un día con su Eminencia en Palacio.


“Hubiéramos preferido –escribía luego desde Toledo a una Superiora [M. Siquier] el 24 de Diciembre- mil veces ayunar a pan y agua. Yo hasta pedí a Dios una nevada para que no pudiéramos salir de casa; pero Dios no me escuchó, y tuvimos que consumar el sacrificio. Dios estuvo con nosotras… Estuvimos animadas y tranquilas”.

“Muy solícito y amable –añadía- ha estado con nosotras el Sr. Cardenal. Quería que nos alojáramos en palacio; pero D. Enrique comprendió que preferíamos mil veces estar en su casa, donde tiene muy suficiente comodidad… ¡Fuimos ayer a comer a palacio! ¡Figúrese V. que vergüenza!... yo a la izquierda del cardenal y M. Asistenta (287) a la derecha del Obispo auxiliar… Cardenal, Obispo, D. Enrique, Secretario, Canónigo mayordomo y dos o tres más”

En tal grado aprendía la Madre la virtud de la modestia.

Artículo IX.

Su humildad.




Habito en el cáliz de oculta violeta;



El mundo me mira con rara piedad;




En mí encuentra el alma su dicha completa;




Yo soy de los santos la amiga discreta;





Yo soy… ¡la humildad!








(Madre Alberta)


La humildad



          La virtud por la cual considerando uno sus defectos se pospone <¿su mudo?> en el ínfimo lugar, es una especie de la virtud de la modestia, una modestia interior, en cuanto modera el movimiento del ánimo a la excelencia, puesto que hace firme el ánimo para que no se engríe desordenadamente, como virtud que es directiva y moderadora del movimiento del apetito y parte de la virtud cardinal de la templanza.

Ella, en frase de Santo Tomás, es la más excelente de las virtudes después de las (288) teologales e intelectuales y después de la justicia legal. Sus grados son varios y múltiples, por más que suelen enumerarse las doce señaladas por San Benito.

Comúnmente se divide en humildad de entendimiento y humildad de corazón, según que consista en el sólo conocimiento de la propia miseria, o en el afecto que nos inclina a ocupar el último puesto. La primera es sólo un medio para la segunda, en lo cual se halla lo principal de la virtud. La segunda responde plenamente a la esencia de la humildad. “Aprended de Mí –dijo Jesucristo (Mat. XI – 29)- que soy manso y humilde de corazón”.

Virtud desconocida de los antiguos filósofos que ignoraban el dogma de nuestra creación de la nada –fundamento teológico de la humildad- nos dio el Señor admirables documentos de ella en todo el evangelio, en el cual consta también esta promesa: “Quien se humillare será ensalzado” (Mat. XXII –12).

“Ningún mérito tengo propio –consignaba en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- no veré en mí más que mis miserias y pecados a fin de que, humillándome como el publicano del Evangelio, como él consiga la gracia de la justificación. No hablaré nunca de mí”.

Hablando una persona afecta a la Pureza de la Madrea quien quería y consideraba mucho, dijo en cierta ocasión a una Religiosa: “me admira la bondad de la Rdma. (289) Madre, pues sabiendo ella que yo he distinguido, en particular, a dos de las Hermanas, nunca se ha manifestado contrariada ni menos afecta a mí”.

Era, en efecto, la Madre muy humilde.


Un día que la Maestra de Novicias le dijo que leía la vida de San Gabriel de la Dolorosa, al contarle algo de la misma, rompió la Madre a llorar diciendo: Era de mi edad; él tan santo y yo tan pecadora!”.

En tiempo de unos Ejercicios espirituales pidió a la Hermana cocinera el plato más viejo y la cuchara de madera más gastada; “no soy digna –dijo- de comer con los que usan las Hermanas”.


Cuando iba a Son Serra con otras Hermanas quería siempre llevar el bolso o la cesta, contestando a las que trataban de tomárselo: a mí me tocan estas cosas”.


Gustaba de los trabajos humildes. En una ocasión acompañando a una Hermana jovencita a Valldemosa, llevábanse una tela para pintar estirada en un bastidor de unos cuatro o cinco palmos de largo. Advirtió la Madre al salir del Colegio aquella tela; la coge y se dispone a llevarla. Al notarlo la Hermana jovencita no lo consiente, pero insistiendo la Madre en llevarla con acento dulce le dice: “Hija mía tengo gusto en llevarlo. Le basta V. Hermanita andar sin nada”, y atravesando las calles de Palma la llevó hasta el sitio en donde tomaba el vehículo que conducía a Valldemosa.
(290) En otra ocasión, saliendo del Oratorio en vacaciones, encontró a la mandadera que llevaba una cesta al parecer muy pesada. Al verlo la Madre fue a cogerla para aligerarla. Una novicia que se encontró con ella no lo consentía, pero la Madre quiso continuar llevándola diciendo que se complacía en poder ayudar en los quehaceres.


El día de una profesión perpetua en que sirvió la comida a la familia de la Religiosa profesada, llamó tanto la atención de los extraños este acto de humildad que no pudieron menos de manifestarlo Ella contestó, empero, llanamente diciendo que aquello le correspondía más que a otra.

“Debo decirla –escribía el 13 de Agosto de 1908, a una aspirante- que por más que tengo en mucho y aprecio en lo que vale la ciencia y la instrucción, pongo muy por encima, de ellas, la humildad, la docilidad y la aplicación, de modo que éstas son las que valdrán mi cariño y consideración, que, si valen para V., sabrá siempre encontrar sin esfuerzos, pues no están fuera del alcance de nadie”.

Cuando en sus últimos años frecuentaba la cocina ayudaba a las Hermanas a desgranar guisantes y les dirigía las oraciones. Si alguna Hermana pretendía descargarla de esta tarea, contestábale sonriente la Madre: “quien no trabaja no come”.


Dimitido ya durante estos años el cargo de Superiora General, nunca quiso usar ya más la correa con las piezas de oro como le pertenecía; usaba en cambio, una (291) correa vieja en la cual ya no se conocía que las piezas hubiesen sido doradas.

Cuando las fiestas de sus bodas de oro con la enseñanza en 1920, hablando familiarmente con sus Religiosas confesó que no le habían impresionado ni el grandioso concurso de la gente, ni las múltiples manifestaciones de afecto, ni las deferencias de que había sido objeto.

Humilde como era, reconocíase indigna, ruin y sin virtudes. “Nunca –añadió- cometí en verdad, ningún pecado de estos grandes o por lo menos no me acusa de ellos la conciencia; pero tampoco nunca fui fervorosa, cual reconozco que debo ser”.


Era humilde con esa austeridad inconsciente del propio valer y cultísima sin pedantería sino con la noble sencillez que dignificó siempre su vida.


Su moderación



 en las cosas exteriores, se manifestaba por la parsimonia que huye de lo superfluo y por la sencillez que huye de lo exquisito.

Amante siempre de la pobreza con la cual se había ligado con el voto canónico, la recomendaba con frecuencia.


En cierta ocasión que le proponía una Religiosa que se comprase una tela mejor que la que de ordinario usaba la Comunidad, alegándole la economía que se podría obtener, puesto que la tela duraría más por ser de mejor calidad, (292) le contestó la Madre: “Hija mía, no hemos hecho voto de economía sino de pobreza”.


Y ¡cómo tuvo que practicar esta virtud la Madre Alberta, sobre todo, en los comienzos de su Rectorado en la Pureza, donde la pobreza no se practicaba por mera virtud de la voluntad, sino por imperiosa necesidad de penuria!

Por las vacaciones de 1878, cuando varias pensionistas de Palma veraneaban en la casa de Valldemosa, escribió a la Madre la Hermana encargada pidiéndole dinero de que estaba falta. La Madre contestóle mandándole cincuenta reales que había cobrado aquel día y añadíale con mucha gracia: “si me lo pide V. ayer ni un cuarto le hubiera podido mandar”.

La historia hubiérase repetido hartas veces.


Una Hermana coadjutora le manifestó, en cierta ocasión extrañeza y sentimiento de que llevara el hábito aseado sí, pero muy remendado advirtiéndole que desdecía, a su juicio, de persona de tanta autoridad. “Hija mía, -le contesto en tono dulce la Madre- llevo el hábito que mejor me sienta”.

La parsimonia y la sencillez de la M. Alberta eran harto sabidas de cuantos la conocían.
(293

Epílogo


Viene a nuestra memoria, al final de la presente biografía de la Reverendísima Madre Alberta, Madre de la Pureza, aquellas palabras de Nuestro Señor Jesucristo: “El reino de los cielos es semejante a un grano de mostaza que un hombre ha sembrado en su campo, el cual grano siendo el más pequeño entre todos en semilla, se hace sin embargo, después de crecido, no sólo el mayor de los arbustos, sino un árbol muy grande, en cuyas ramas vienen a cobijarse las aves del cielo.

Viene asimismo a nuestra memoria un memorable concepto que escribía en cierta ocasión el conde de Maistre a su hija, joven de imaginación fogosa y poco conforme con el papel que la mujer desempeña en la vida: “Muy equivocada andas, hija mía, en tus conceptos sobre el verdadero poder y la verdadera misión de la mujer. No son las mujeres las que hicieron la Ilíada, ni la Eneida, ni la Jerusalén libertada; ni Fedro, ni  Atalía, (294) ni los discursos sobre la historia universal, etc., pero hacen algo más excelente que todo eso, puesto que sobre su regazo se forma lo más grande que hay en el mundo”.

De molde nos viene transcribir aquí un pensamiento de otra pedagoga francesa, contemporánea de la Madre Alberta, fundadora de las Asuncionistas, Ana Eugenia Milleret de Brou: “No son las lecciones de altos vuelos las más importantes para el porvenir de la mayor parte de las mujeres; las lecciones llamadas elementales son mil veces más útiles… El álgebra y la química ni quitan ni ponen”.

Modeladora, en efecto, de corazones, supo la Madre Alberta plasmar con su grande obra los de una triple generación. “Pasó, realmente, haciendo bien” santificándose en la práctica del apostolado docente, en “la sublime misión” (como la llamaba) que Dios le confiara prodigándole para ello abundante bendición del cielo.

Hed ahí la obra genial que la Madre Alberta realizó “en la mayor perfección”. Ejecutó fidelísimamente su sublime vocación. Ahí estriba la elevada santidad de la Madre Alberta.
(295)
- Índice -
Proemio.
Declaración del autor

Prólogo del M. I. S. D. Antonio Sancho, Canónigo Magistral.

Título I   Su vida en el siglo
Es trascripción del original autógrafo hasta  página 36
y mecanografiado con anotaciones autógrafas 
y [correcciones] del autor.

La paginación del original va 

(entre paréntesis)








Son Serra, 27 de mayo, 2008.
�  El 11 de Setiembre de 1883, había ido la Madre a Barcelona para acompañar a su hijo Alberto que marchaba a Montevideo. De la Ciudad Condal regresó, la Madre, el 21 del mismo mes.


�  Nació el 6 de Agosto.


� A la oración, en efecto,  concurren tres requisitos, 1º/ el acceso del que ora a Dios que es orado¸ 2º/ la petición ya en forma de postulación, que es una petición determinada, ya en forma de súplica que es una petición indeterminada, ya en forma de insinuación, que es la sola narración de un hecho: “El que amas –por ejemplo- está enfermo”; 3º/ la razón de la impetración, así por parte de Dios, por cuya santidad (“por vuestra natividad –por ejemplo-, libradnos, Señor”) usamos de la obsecración; como por parte del que ora, de cuya gratitud brota la acción de gracias. De ahí, pues, que sean cuatro las partes en que comúnmente se divide la oración: obsecraciones, oraciones, postulaciones y acciones de gracias.






















































































 


� Jesús, en tratándose de almas a Él consagradas no suele bendecir las obras de celo cuando el hombre no confía sino en sus medios, las obras sostenidas únicamente por la actividad natural. Cuando el amor propio reemplaza el amor divino, viene el desequilibrio del celo y su ruina. “A remediar este desastre tiende la vida interior, que no es sino el estado de actividad del alma que reacciona para ordenar sus inclinaciones naturales y se esfuerza para adquirir el hábito de juzgar y dirigirse en todo en conformidad con las luces del Evangelio y los ejemplos de Nuestro Señor Jesucristo”. 


Según esta definición reconocemos dos movimientos en el alma. Por el primero el alma se aleja de todo aquello que en las cosas criadas pueda haber de contrario a la vida sobrenatural y trata de vigilarse a sí misma: es la aversión de las criaturas, “aversio a creaturis”.  Por el segundo, el alma tiende hacia Dios y se une a Él: es la conversión a Dios, “conversio ad Deum”.


El alma de vida interior es, pues, la que quiere permanecer fiel a la gracia que le ofrece Jesucristo a cada momento, vivir siempre unida a Jesús verificándose así aquella sentencia del Evangelista S. Juan (XV-5): “el que vive en Mí y yo en él, éste tal produce fruto en abundancia”.


En ella las obras de celo no son otra cosa que el desbordamiento exuberante de la vida interior, de la cual impregna así la base, como el fin y los medios de toda obra de celo. Por esto decía gráficamente el P. Mateo Crawley, propagador de la entronización familiar del Sagrado Corazón: “el apóstol es un cáliz lleno hasta los bordes de la vida de Jesucristo, y que a medida que rebosa se va derramando sobre las almas”. En resumen, que la vida interior es para las obras de celo la condición de su fecundidad.


� “rerum magnarum et excelsarum cum animiampla quadam et splendida propositione cogitatio atque administratio”.


� Honestatis aut utilitatis causa, rerum arduarum aut difficilium voluntaria ac diuturna perpessio.


�  Su nieta


� “Fructus autem Spiritus est charitas, gaudium, pax, continentia, castitas.
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